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    CAPÍTULO PRIMERO


    


    Román Urálov entró en “El Cisne Rosa”, el club de moda en Madrid. La decoración conseguía combinar con gracia el lujo hortera de este tipo de locales con un toque vintage que le hacía único en toda España.


    En el Cisne, como se le conoce popularmente, trabajaban setenta y cinco chicas traídas de todos los lugares del mundo. Había chinas, ucranianas, nigerianas, españolas, colombianas, venezolanas, etc. Román había contribuido llevando él mismo cuatro bellezas provenientes de la ciudad ucraniana de Nikoláyev.


    La ostentación era marca de la casa y se apreciaba el lujo asiático por doquier. Suelo y columnas de mármol, vasos y copas de cristal de Bohemia, maderas preciosas en las diferentes barras, etc.


    Echó un vistazo rápido haciendo zig zag con la mirada para controlar la sala y a todas las chicas, como le gustaba hacer. De repente, algo llamó su atención. Una de las camareras era nueva... y destacaba incluso entre las putas más guapas. No pudo evitar ir directamente a la barra pequeña, sin saber aún bien qué animales instintos lo atraían de aquella forma.


    Se acercó despacio, felino, seguro de sí, mirándola a sus espectaculares ojazos verdes, que competían con las luces más brillantes del local. A pesar de estar en ese momento sirviendo una copa a un cliente, ella notó cómo una mirada se estaba clavando en su persona. De reojo, pudo apreciar cómo un hombre muy alto y musculoso se acercaba a su barra. Sin saber por qué, sintió un escalofrío que recorrió su columna vertebral.


    — Buenas noches, caballero. ¿Qué le pongo?— preguntó con su mejor sonrisa, un tanto cohibida por la fuerza de la mirada de aquel hombretón surgido de la nada.


    — Buenas noches. Vodka, por favor.


    — ¿Con naranja, con cola, con limón?


    — Un vaso grande, de vodka solo, el mejor que tengas. Beluga, por ejemplo.


    — Sí, sí, claro. Enseguida.


    Vodka solo, un vaso grande, pensó ella... “Va a caer al suelo en diez minutos con esa bomba. ¿Quién será este tipo? Guapo es, desde luego, con esos pómulos exóticos. Parece polaco, o ruso”.


    — ¿Cómo te llamas?— inquirió serio él.


    — Ana.


    — Soy Román. Encantado de conocerte. ¿Has empezado hoy? No te había visto por aquí.


    — Es mi primer día, en efecto. Estoy un poco nerviosa.


    — Sí, lo he notado. Pero trabajas rápido, te mueves muy bien.


    — ¿Quiere unas rodajas de limón y sal?— ofreció Ana.


    — ¿Cómo?


    — Sí, para el vodka. He visto que mucha gente toma así el tequila. Se ponen una pizca de sal en el dorso de la mano, la chupan, después beben el chupito de tequila y a continuación se comen el limón.


    — Mariconadas de niñatos. Yo bebo vodka solo— zanjó Román, serio.


    — Entiendo, señor.


    — Ana, trátame de tú – dijo Román, dulcificando el gesto –. Después de todo, estamos en España, ¿no? Aquí todos os tuteáis.


    — De acuerdo, como quieras. Aquí tienes tu vodka.


    Al acercarle el vodka, Ana se inclinó un poco hacia adelante, insinuando el comienzo de sus pechos, de un tamaño que Román consideró perfecto. A los ojos verdes, Ana añadía un pelo rojo natural y una piel salpicada de graciosas pecas que le daban un toque inocente, de niña buena.


    Cada vez que ella se giraba y se ponía de puntillas para alcanzar las botellas más altas, no podía dejar de mirar su culo, una manzana que ni el escultor más experto habría podido esculpir con más talento. Los pantalones blancos que llevaba, ajustados, marcaban la redondez y firmeza de sus glúteos.


    Cuántas mujeres habré visto en mi vida..., pero ninguna como esta, ninguna. Qué preciosa es, qué cuerpo de diosa tiene, cómo sonríe.


    Ana estaba consiguiendo, con su irresistible encanto, dulcificar y apagar un poco la dura mirada de Román Urálov.


    Se bebió su vodka en cuatro rápidos tragos, lo que no pasó desapercibido a la chica.


    — Bebes muy deprisa, továrish.


    — ¿De dónde sabes esa palabra? Y ¿por qué has dado por hecho que yo iba a entenderla?


    — No lo sabía, pero he querido probar— alegó ella, juguetona—. Verás, por tu aspecto, por tu rostro, he deducido que eras de Europa del Este, quizá polaco, ruso o ucraniano. Pero después, al escucharte hablar, lo he tenido más claro. Tengo una vecina rusa y hablas con una entonación idéntica a ella. Ha sido fácil, como ves.


    — Chica lista. Esa vecina tuya, ¿te enseña ruso?


    — No, sé algo de ruso. En realidad soy lingüista; hablo cinco idiomas y chapurreo otros tantos, entre ellos el de Pushkin – explicó la chica.


    — Una lingüista, tan bella como tú, inteligente, ¿qué demonios hace sirviendo copas a los puteros?


    — Bueno, este es un trabajo temporal, espero. En casa hago traducciones, correcciones. Sí trabajo como lingüista, pero no me alcanza para vivir. Por eso estoy aquí. Es la primera vez que hago algo así, pero no me avergüenzo. Pagan más que en cualquier bar.


    — Entiendo.


    — ¿Puedo hacerte una pregunta? - susurró Ana con una timidez que empezaba a derribar las defensas de él.


    — Dispara.


    — Con esa altura, esos ojos azules, esos brazos de boxeador, ese español tan bonito que hablas con acento medio eslavo medio italiano...


    — Sigue, mujer, sigue.


    — Bueno... quería decir... - se atoró y enrojeció por completo.


    — Ya, ya, vale. Quieres decir que para qué necesito pagar por estar con una mujer. ¿Es eso? - se adelantó Román con fuego en la mirada, con los ojos clavados en los de ella.


    — Bueno, no, no quería decir pagar. Más bien intentaba saber si tenías novia. Eso es todo. Perdona por la indiscreción, no sé qué me pasa. Estoy nerviosa en este ambiente, de verdad.


    — Tranquila. Realmente vengo aquí por negocios, para ver a tíos, no a las chicas, para cerrar tratos, etc. De todas formas, es agradable ver a tantas bellezas, no digo que no. Pero hoy no existe ninguna mujer. No hay mujeres aquí, salvo una.


    — ¿Una?


    — Sí, se llama Ana.


    — Claro, y las demás, ¿se han vuelto invisibles?


    — Niñas de pecho a tu lado.


    — Gracias por el cumplido. En general estoy acostumbrada a recibir frases más soeces como piropo.


    — Mira, no me gusta andar con rodeos. Voy directo a un grano.


    Ana rió con ganas, tapándose la boca con la mano.


    — ¿Qué pasa? Es una expresión correcta, ¿sí? Ir a un grano, al asunto, a lo que interesa, sin los rodeos.


    — Es el artículo. Decimos: “directo al grano”. Directo a un grano sería como ir directo a reventar un grano de la cara, de la espalda, ¿entiendes? No te enfades, ha sido muy muy divertido. Perdona.


    — Bueno, pues directo AL grano – enfatizó Román la palabra muy despacio, tratando él mismo de contener la risa –. Quiero invitarte a cenar esta noche, cuando termines el trabajo.


    — Pero si cerramos a las cuatro de la mañana. Y además, estaré muerta, creo. Es mi primer día, no lo olvides. Eres muy lanzado. Cuando te gusta una chica, siempre haces lo mismo, supongo. Pareces muy seguro de ti.


    — No, hace más de dos años que no ceno con una mujer. He estado con pocas mujeres, lo creas o no, no necesito mentir ni excusarme.


    Ana tuvo que dejarle por unos minutos para atender a un grupo de chicos que celebraban una despedida de soltero. Se disponían a pedir una ronda de trece copas y tendría que darse prisa en servirlas. A Román le sentó como un tiro la interrupción y se acercó al grupo de jóvenes.


    — Señores, discúlpenme. ¿Les importaría pedir en la barra grande? Invito yo.


    — ¿A todos? - espetó uno de ellos, ya borracho –. Somos trece, tío. Nosotros encantados, pero piénsalo bien.


    — Sin problemas, amigos. Lo que queráis. Y después una segunda ronda. Decid al camarero que paga Román. ¿Está claro?


    — Gracias, hombre.


    — Es un placer. Que disfrutéis.


    Ana contempló la escena con la boca abierta.


    — ¿Por qué has hecho eso?


    — Lo sabes muy bien, señorita lingüista. Hay una respuesta en el aire que debe ser respondida. Estoy esperando.


    — No te conozco apenas. No voy a negar que me atraes, sería una tonta. Pero no sé, aunque eres interesante y diferente a otros hombres pareces peligroso. Noto el peligro en tu mirada.


    — Respeto a las mujeres. Dime que no, entonces. No me gustan las excusas para que yo insista. No voy a insistir. A las cuatro vendré a buscarte e iremos a cenar. Solo vamos a cenar. Hay un restaurante en el centro que no cierra hasta las siete. La comida es exquisita. Y enseguida te llevaré a casa. Imagino que acabarás cansada.


    — Mira, como quedan aún varias horas, te contesto a las cuatro, si es que vienes. ¿Te parece?


    — Trato hecho— zanjó Urálov.


    


    Ana salió a las cuatro y media pasadas. Un espectacular Aston Martin DB7, azul eléctrico, estaba junto a la puerta. Román esperaba fuera del coche, con un gran ramo de rosas rojas.


    — Román, ¡has venido!


    — Claro, ¿qué esperabas? Un ruso cumple siempre su palabra. Te dije que soy serio y mi palabra es ley.


    — Esas rosas tan bonitas, ¿son para mí?


    — No, son para la señora de la limpieza, doña Graciela – cortó él.


    — Bromista. Muchas gracias. No es habitual para nosotras recibir flores tan pronto, en la primera cita.


    — Los españoles tienen complejos muy tontos. No se puede quedar por primera vez con una mujer y no llevarle flores. Ninguna rusa aceptaría tal trato.


    — Me empiezan a gustar los rusos, mira por dónde.


    — ¿Por dónde qué? - preguntó Román.


    — Jaja, es una expresión, hombre. No significa que mires nada.


    — No la conocía, mira por dónde. Venga, sube al coche.


    — ¿Qué coche es este? Qué maravilla. Ah, ya sé. Aston Martin, el de James Bond, ¿acierto?


    — Bingo. Ponte el cinturón, Ana.


    — Por favor, no trates de impresionarme con la velocidad. Me da miedo.


    — No te preocupes, no pensaba hacerlo. Corro únicamente cuando voy solo. Iremos a velocidad de crucero – aseguró Román.


    Román había reservado mesa para dos en el prestigioso restaurante “La Horda de Oro”. El dueño era kazajo, amigo íntimo de Román. La entrada del ruso provocó que todas las miradas se detuvieran en él y en su impresionante pareja. “Román Urálov con una mujer despampanante, ya era hora”, se dijeron algunos. El encargado salió de inmediato para recibirlos y acompañarlos a su mesa, la mejor del restaurante.


    — ¿Te gusta el lugar? - preguntó Román con una sonrisa.


    — Es interesante, muy lujoso, aunque quizá algo recargado.


    — Es lujo asiático. El restaurante es kazajo. El dueño es amigo mío, se llama Timur. Dime, ¿estás muy cansada?


    — Un poco, no lo voy a negar, pero mejor de lo que pensaba.


    — Eso está bien. Ya tengo todo pedido, para ganar tiempo y no esperar. Me he permitido elegir por ti, ya que la mayoría de los platos te serían desconocidos.


    — Qué amable. Perfecto. Me encantan las sorpresas— reconoció Ana.


    — Tomo nota— dijo él al tiempo que sacaba una libretita negra y apuntaba algo en ella.


    — Eres muy ocurrente, ¿sabes?


    — Esto no era una gracia. He dicho que tomo nota y la tomo literalmente. Ana... sorpresas... Ya está.


    — Dime, Román, ¿por qué has vuelto a por mí? Tú puedes estar con cualquier mujer, con la que quieras.


    — Tus ojos me atrajeron desde la puerta de entrada, fueron como un semáforo de pasión para mí. No pude hacer nada. Fue irremediable. Entré al Cisne para encontrarme con un tipo y al final ni lo busqué, lo olvidé totalmente. He vuelto para poder verlos más tiempo; me refiero a tus ojos. No puedo evitarlo.


    — Debo reconocer que tienes respuesta rápida para todo. No titubeas.


    — También me gusta mucho tu boca, esos labios finos y elegantes, tus dientes tan blancos, las pecas de alrededor, tu pelo rojo como el fuego. Eres una bomba absoluta, Ana. ¿Quieres que siga contándote qué más cosas me atraen?


    — Por favor.


    — Me gusta ver cómo te agachas con esos pantalones tan ajustados. Me imagino tus pechos como dos fuentes de maná eterno, listos para saciar mis sedientos labios.


    — La verdad es que estoy desconcertada. Debería coger mis cosas y pedir un taxi, pero lo cierto es que quiero seguir escuchándote. Me excitas, Román. Me gusta la manera en que miras, me atrae el deseo animal que hay en ti. Intuyo que esto no va a quedar en una cena.


    — Me gustaría que durmieras en mi casa hoy. Tengo un colchón anatómico ideal para cuerpos cansados como el tuyo. Nos espera champán francés, el mejor, las más selectas fresas de Huelva y alguna otra sorpresa que no voy a revelar ahora— enumeró Román.


    — Demasiado para una chica como yo, esto es demasiado.


    — Esto es solo el principio – dijo él al tiempo que guiñaba un ojo.


    Terminaron la cena con rapidez y el Aston Martin devoró los 20 kilómetros que los separaban de la mansión del señor Urálov. Román salió por la puerta del conductor mientras bloqueaba la de ella para que no pudiera salir. Con agilidad, se plantó en un instante en la puerta del copiloto, la abrió para que saliera Ana y se quedó mirándola, inmóvil cual estatua.


    


    Se acercó a su cuello y empezó a besarla ahí descendiendo hasta el hombro, donde se deleitó jugueteando ansioso con los labios sobre la superficie de su suave piel.


    Ana se dejó llevar, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Román aplazaba ex profeso el momento de juntar sus labios con los de ella, para avivar el fuego y aumentar las ganas de Ana.


    De repente, la agarró por la cintura y la depositó con cuidado sobre el capó del coche, templado aún por el trayecto que habían recorrido desde el restaurante.


    Con calma y habilidad, fue subiéndole la camiseta mientras besaba el vientre, introdujo la lengua en el ombligo y la fue subiendo serpenteante hasta que llegó a la parte de abajo del sujetador, de encaje blanco. Saltó este obstáculo y comenzó a besar la parte superior de sus pechos, recorriéndolos con mucha lentitud.


    Ana empezaba a gemir débilmente. Se incorporó y trató de besarlo en la boca, pero él se lo impedía girando la cara lo justo para que siempre tocara mejilla en vez de labio. La chica comenzó a agitarse y sujetó con firmeza la cara de él, tratando de impedir que la esquivara de aquella forma que era nueva para ella.


    El cuello de Román era el de un luchador grecorromano, ancho como una columna y fuerte como el de un toro de lidia. Este juego excitaba a Ana hasta la locura, que empezó a morderle la barbilla, las mejillas y todo lo que se ponía a su alcance. Él la dejaba hacer, excitado pero controlando la situación. Cuando la tensión llegó a un punto insoportable atrapó los labios de Ana con los suyos y la besó largamente, apretándose contra su cuerpo.


    En un momento determinado se retiró y cesó el abrazo. Cogió a Ana por los hombros, le puso la camiseta en su sitio y le dijo, con voz baja y mirada felina:


    — ¿Entramos?


    — Me estás volviendo loca con estos parones. ¿Te gusta jugar, muchacho? Juguemos entonces.


    Pronunciadas estas palabras, comenzó a correr alejándose de Román e incitándole, coqueta, a perseguirla. Román salió como un rayo en pos de su cuerpo de Afrodita.


    Para su sorpresa, aunque él estaba en plena forma y había formado parte de un equipo de atletismo, no conseguía darle alcance. Ana volaba, corría como una gacela, esquivaba la mano de Román como una liebre evita la dentellada de un galgo en el último segundo. Román se empezó a dar cuenta de que esa chica lo volvía loco. Jamás había tardado tanto en atrapar a una mujer en un juego similar.


    Tras dos minutos de fatigosa persecución, Román la derribó sobre el césped, loco de pasión y un tanto avergonzado por no haber podido alcanzarla con facilidad. Se dijo que ya valía de tanto jueguecito. Jadeantes ambos, comenzaron un abrazo-lucha que incluyó agarrones, mordiscos salvajes, arañazos de ella y besos ardientes, sin mirar muy bien dónde eran dados. Parecían dos felinos enzarzados en una cruel pelea.


    Román reventó de un tirón los botones del pantalón de Ana. Ella, por su parte, rompió todos y cada uno de los botones de su camisa de Armani de seda. Román rompió el sujetador con los dientes y agarró sus pechos grávidos con las dos manos, pellizcando fuerte los pezones, lo que provocó el grito de Ana, más de placer que de dolor.


    Ana se incorporó de súbito, empujó a Román y comenzó a bajarle los pantalones. Le bajó los calzoncillos y agarró su miembro que palpitaba de excitación, duro y rojo. Le besó en el ombligo, entre las ingles, a lo largo de sus musculosos cuádriceps. Se acercaba al pene y lo rozaba apenas, pero sin besarlo. Román disfrutaba de este juego y sentía que había encontrado a su media naranja, a la compañera perfecta de sexo.


    Todo lo hacía exactamente como él imaginaba en sus fantasías que se tenía que comportar una chica. Parecía que había leído en su mente. Tan excitado estaba que no notó el momento en el que Ana se la metió en la boca. Se la lamía con calma, con mucha suavidad, mientras con una mano se la subía y bajaba por la parte baja.


    — Jochú tebiá, Ana, jochú tebiá, seichás – le dijo en ruso.


    — Yo también te deseo, Román, sí, ahora, ahora mismo— contestó ella, que había entendido perfectamente esas palabras rusas.


    Se quedaron dormidos sobre la hierba. Román se despertó entre los brazos de Ana y, con sumo cuidado, para no despertarla, la subió a la habitación, la acostó y se echó él también, durmiéndose a los pocos minutos. El champán esperaba en la cubitera y las fresas empezaban a secarse sobre la bandeja de oro.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO SEGUNDO


    


    Ana se despertó a las 12 del mediodía. Estaba sola. En la mesilla de la lujosa habitación había una nota de Román, junto a una rosa amarilla:


    


    “Ana, buenos días. He tenido que salir. Como no te despertabas, no he querido interrumpir tu sueño, te noté cansada. Tengo que salir para un asunto importante de negocios que no puede esperar. He dado órdenes al servicio de que te lleven el desayuno a la cama. Después, cuando tú quieras, tienes un chófer a tu disposición que te conducirá a casa, o a donde necesites ir. Eres preciosa. Me gustas mucho. Gracias por esta noche salvaje que me has regalado. No la olvidaré nunca.


    Con respeto,


    Román”


    


    Decepcionada por encontrarse con una nota que le pareció más bien fría, aunque extrañamente educada y respetuosa, se sintió de pronto desconcertada con ella misma. ¿Cómo había permitido que un desconocido la llevase a su casa el primer día y había hecho el amor con él, de manera salvaje en el jardín de la casa? Ya no era una niña de 18 años.


    Mientras esas y otras cavilaciones cruzaban por su mente, entró en la habitación una anciana rusa trayendo una gran bandeja con un desayuno de lujo. La mujer no sabía español y le dijo, en voz muy baja: Vozmíte (aquí tiene).


    Salió de la habitación con presteza y sigilo, sin hacer un ruido. Bueno, se dijo, al menos voy a desayunar como una reina hoy. No perdió un segundo y empezó a dar buena cuenta del suculento desayuno.


    A las cinco de la tarde, Ana entraba por la puerta de El Cisne Rosa, en lo que sería su segundo día de trabajo en aquel local. Cuando se dirigía hacia el cuarto donde se cambiaban de ropa las mujeres, el encargado del local, Fermín, la detuvo.


    — Ana, hoy tienes el día libre. Puedes irte— le dijo con una sonrisa que transmitía picardía.


    — Pero si empecé ayer— contestó ella, bastante sorprendida.


    — No te preocupes, te pagaremos el día de hoy. Parece que una persona muy importante se ha fijado en ti. Has empezado fuerte.


    — Un momento, un momento— atajó Ana de inmediato—. ¿Quién decide así por mí? Pero ¿qué está ocurriendo aquí?


    — No ocurre nada malo, tranquila. Una persona ha venido a verte, ven conmigo a mi despacho, te espera allí.


    Fermín le abrió la puerta y la cerró tras entrar Ana, con discreción. Allí estaba Román Urálov, con cara seria y un ramo de flores el doble de grande que el del día anterior.


    — Hola, Ana. Perdona que no haya esperado a que despertases, no podía. Esa cita era muy importante y estaba puesta desde hacía un mes. No podía cambiarla a última hora.


    — No esperaba volver a verte. Tu nota no hacía pensar lo contrario, si te soy sincera— replicó Ana con un matiz acusatorio.


    — Sí, lo sé. La escribí rápido, casi llego tarde. Sé que la nota no te ha gustado mucho, lo imagino. Por eso tienes una compensación dentro del ramo de rosas.


    — Hmm, ¿qué es esto? Una de tus sorpresitas rusas— dijo Ana mientras abría el sobre de color hueso—. ¡Vaya! Una poesía... Pero bueno, bueno, qué tenemos aquí. Si además eres poeta. Chico, eres una caja de sorpresas. Eres muy bueno a la hora de sorprender.


    — No la leas ahora, si no te apetece.


    — De eso nada— replicó ella—. La voy a leer ahora mismo.


    — La he escrito hoy, recordando cómo te miraba dormir esta mañana. No olvides que el español no es mi idioma materno, así que ten piedad de mí.


    


    Te estoy mirando


    mientras duermes.


    Tus labios


    medias lunas rosas.


    Tu respirar pausado


    pacifica mi sangre.


    Debo mirarte en silencio,


    no quiero interrumpir


    este instante sagrado.


    Mis ojos te


    rezan solemnes


    miradas en las que


    te ruegan


    que sigas así para


    siempre:


    belleza pura


    y perenne.


    


    


    Ana terminó la poesía con lágrimas en los ojos, emocionada y feliz, halagada en lo más hondo de su ser.


    — No sé qué decir, que me gusta o que me encanta me parece banal, superfluo. Gracias, Román. Ningún hombre me había hecho este regalo nunca, jamás. Es preciosa. Has conseguido desbaratar del todo la impresión de la nota matutina. Eres muy inteligente. Conoces bien el corazón femenino, demasiado bien diría yo. Y escribes de manera impecable en español— añadió.


    — No os regalan flores, no os escriben poesías— protestó Román—, ¿qué tipo de hombres son los españoles? Y luego tienen fama de amantes increíbles, de hombres calientes, románticos, aventureros. Parece que es una mentira más debida a los falsos estereotipos.


    — Parece que hoy es mi día libre— acertó a decir Ana secándose una lágrima que descendía intrépida por sus mejillas— . Tienes el poder de dar día libre a alguien en un sitio que no es de tu propiedad. O sí lo es, quizá...


    — No, El Cisne Rosa no es mío, no soy el propietario. Pero los dueños son buenos amigos, además de socios en ciertos negocios. Solo he tenido que hacer una llamada. Muy fácil. Créeme que la poesía ha sido algo mucho más duro.


    — ¿Y por qué, señorito Urálov, si se me permite saberlo, tengo la dicha de que usted me conceda fiesta en mi segundo día de trabajo?


    — Porque tengo que hablar contigo y vamos a hacerlo en un sitio especial. Necesito tiempo y no puedo hablarte de esto a las cuatro de la madrugada, cuando estás cansada. Necesito que estés fresca para que pienses en lo que te voy a proponer.


    — Román— interrumpió Ana—, siento que me estás haciendo rodar por un camino peligroso y del que no hay retorno posible. ¿Me equivoco?


    — Siempre buscas confirmación a tus intuiciones, dorogaya.


    — Entonces, acierto, ¿verdad?— preguntó Ana con una mezcla de temor y pasión en su mirada de gacela.


    — Todo a su tiempo. Dentro de pocas horas sabrás todo y tú decidirás.


    — ¿Adónde vamos?


    — No quiero avanzar nada, ya lo verás.


    — Míster Surprises te voy a llamar— dijo Ana haciendo un mohín de resignación con los hombros.


    El elegante Aston Martin emprendió rumbo sur, por la A-4, la autovía que conecta Madrid con Andalucía. Ana se dio cuenta de que no iban a ningún pueblo de los alrededores. Algo inquieta por las sospechas, le hizo saber que no podrían ir muy lejos pues mañana tenía trabajo en el Cisne Rosa y además tenía que terminar la traducción de un ensayo sobre lingüística comparada.


    — No te preocupes por nada, Ana. Sobre el Cisne Rosa no hay problema. Mañana tampoco vas. Tus jefes te han dado todo el fin de semana libre, hasta el lunes. Creí que te habían informado sobre esto.


    — Creí que te habían informado... creí que te habían informado— repitió—. Es el colmo, juegas conmigo como con un juguete nuevo que, de momento, te hace mucha gracia. ¿Quién te has creído que eres? Dime adónde me llevas o me bajo en marcha del bólido este, aunque me mate.


    — Ja-ja-ja, calma, princesa, calma. Vamos al mar, me siento bien allí, me relaja. Si quieres bajarte, no lo hagas en marcha, te rasparías ese culito tan lindo que tienes, sería una pena.


    Román detuvo el vehículo en el arcén y señaló la puerta con la mirada, incitando a Ana a bajarse.


    — Mira el chulito ruso, cómo se las gasta— sonrió Ana con un nuevo matiz salvaje en sus ojos verdes—. Bájate y déjame conducir, me apetece manejar un monstruo como este.


    Román, gratamente sorprendido y divertido al mismo tiempo, se bajó del coche y cambiaron los puestos. Ana ajustó el asiento, el retrovisor central y salió con un derrape espectacular que hizo que Román tuviera que agarrarse de la impresión. Ana conducía con una destreza y una seguridad que dejaron a Román, por primera vez en años, boquiabierto.


    — Ana— balbuceó él, confundido—, ayer me dijiste que no corriera para impresionarte, que tenías miedo a la velocidad, o algo parecido. ¿Qué es esto? Ya vamos a 230 y vienen curvas.


    — Y no mentía. Me da miedo cuando conducen otros, no cuando conduzco yo. ¿Levanto un poco el pie, caballero, o va usted cómodo?


    Román rió a carcajadas, feliz como un niño, impresionado por la versatilidad de una mujer por la que empezaba a sentir algo que no había sentido otras veces. Eso le preocupaba, pero quería vivirlo hasta el fondo.


    — Ana, para, para un momento donde puedas, quiero besarte, quiero tocarte, acariciarte todo el cuerpo, te adoro, me excita cómo conduces. No es normal que sepas llevar de esta manera una máquina como esta.


    — No hace falta parar para eso— contestó ella fingiendo indiferencia—, bésame que lo estoy disfrutando y no quiero parar ahora.


    Román, sin esperar más, se desabrochó el cinturón y se acercó a Ana para besarle, como era su costumbre, primero en el hombro, pasando después al cuello y deteniéndose en el lóbulo de la oreja, jugueteando con él entre los dientes mientras el pendiente hacía un leve ruidito al chocar de vez en cuando contra su dentadura.


    Ana puso el coche casi al límite. En una recta alcanzó los 320 kilómetros por hora, provocando que los vehículos que circulaban por la derecha, se echaran inconscientemente hacia el arcén derecho, asustados por el ruido brutal de un motor que había sido trucado por Román en Alemania, y que se había convertido en un misil con ruedas.


    Cuanto más la excitaba Román, más corría ella, concentrada en la conducción peligrosa que estaba realizando, gozando doblemente con la velocidad de un deportivo como aquel y las caricias de un hombre tan atractivo y poderoso como Román Urálov, que parecía estar loco por ella.


    Pero Román no era un hombre que aceptase caprichos ajenos y terminó consiguiendo lo que quería. Empezó a acariciar a Ana la entrepierna, frotando sus dedos en el lugar exacto del clítoris. La minifalda que llevaba Ana ese día facilitaba la labor.


    Al mismo tiempo mordía su blusa a la altura del pecho derecho de Ana, más concretamente en el pezón, lo que empezó a hacer que ella disminuyera progresivamente la velocidad ante la excitación tan inmensa a la que la estaba sometiendo Román.


    — Vamos a parar, Román, vamos a parar, no puedo así, no puedo.


    — Pero si decías que no había problema, que podías conducir con besos— susurró él, burlón.


    — Así no puedo conducir.


    — Mira, dentro de 2 kilómetros hay un área de servicio. Para ahí, quiero masturbarte, me apetece.


    — Pero qué dices— protestó ella, haciéndose la mojigata.


    — ¿Tampoco masturban los españoles?— rió él, burlón.


    — No, no es eso, pero no sé... No estoy acostumbrada a...


    — Basta de charlas, señorita Fittipaldi. Por cierto— dijo Román muy serio—, conduces de muerte, niña. ¿Dónde has aprendido? Poca gente podría llevar este cacharro a ese régimen sin salirse de la carretera.


    — Bueno, tengo un amigo piloto y me ha enseñado algunos truquitos— reconoció ella divertida.


    — ¿Algunos truquitos? Vot eto da!


    Ana se detuvo en el aparcamiento de la estación de servicio y Román ya le había subido la falda y bajado el tanga, todo en un abrir y cerra de ojos.


    — Román, aquí no, pueden vernos – le rogó ella, asustada.


    — Calla, ¿no ves los cristales? Además de blindados son tintados del todo. Por fuera hacen efecto espejo. No se ve absolutamente nada.


    Román jugó con el clítoris de Ana, metiendo en sincronización un dedo dentro de la vagina, buscando el famoso punto G que no tardó en hallar con manos expertas. Ana, entrecortadamente, daba chilliditos de placer y estupefacción, diciendo: “qué me haces, cabrón, qué me estás haciendo, ahhhy, ay, auhh, aahhhhh, sí, sí, ahí, asííii, sí, sí, por favor”. Román consiguió que ella tuviera cuatro orgasmos consecutivos. La dejó agotada, temblando de placer, con la mirada perdida. Él sentía la mano agarrotada tras el maratoniano trajín dactilar.


    — Román, ¿qué me has hecho? Y sobre todo, ¿por qué es la primera vez que alguien me hace esto? Me das aún más miedo que antes. ¿No serás un dios bajado a la tierra, una especie de Eros? Con esa estatura, esos músculos, esa seguridad, ese dominio de los idiomas, con esa sensibilidad para escribir poemas en un idioma ajeno. Dime, ¿quién eres, Román?


    — Soy un hombre ruso, nada más. Parezco algo solo porque desconozco el miedo, no me arrastro ante nadie, cojo lo que quiero y voy a por ello sin titubear. Vivo mi vida como yo quiero, no me la dicta nadie. Soy un hombre, Ana. Pero el hombre, la persona quiero decir, tiene muchas capacidades que están dormidas debido al temor. La gente tiene miedo a todo, incluso a disfrutar, a gozar de su cuerpo con libertad.


    — Creo que no voy a poder conducir más, me has dejado en un estado... Me parece que no podría ni andar. Cambiemos de asientos— concedió Ana con la mirada aún perdida.


    Una vez más, Román Urálov se había salido con la suya. El resto del camino, el volante lo llevaría solo él.


    Tres horas más tarde, entraban en Marbella, provincia de Málaga.


    — ¿Vamos a algún hotel?— inquirió Ana.


    — No, vamos a una de mis casas andaluzas— respondió él serio, con el pensamiento lejos de allí.


    — Una de tus casas... Ya. Puedo preguntar cuántas tienes, o pecaría de indiscreta— se atrevió a decir Ana en voz baja.


    — En Marbella tengo siete, si te interesan los datos— atajó Román.


    — Eres ruso, al parecer multimillonario, qué digo, multibillonario quizá.


    — Lo que me convierte en... - insinuó él.


    — No lo sé. Dímelo tú— exigió ella, firme y en un tono de voz más alto.


    — Soy el jefe de una poderosa organización internacional, no puedo decirte más, de momento.


    En ese instante, se abrió una verja y el coche se encaminó a través de un sendero de grava que conducía a una mansión fastuosa de estilo neomodernista, con columnas jónicas, rodeada de jardines muy cuidados, pistas de tenis, de pádel, canchas de baloncesto, piscinas... Ni siquiera en las fotografías de los famosos de Hollywood había contemplado Ana una mansión como aquella.


    Dos hombres esperaban a Román a la puerta de la casa. Uno de ellos subió al coche para aparcarlo en uno de los numerosos garajes de la casa. El otro se dirigió a Román en ruso. Ana creyó entender que “estaba todo listo, como él había pedido”, pero no estaba muy segura.


    — Estás en tu casa, Ana. Ahora te enseño tu habitación, allí hay cuarto de baño propio, con jacuzzi, cremas y un armario con la mejor ropa femenina. Ponte cómoda y elige lo que quieras— explicó Román con gestos amables.


    — Pero ¿de qué mujer es la ropa? No quiero molestar, Román, mira...


    — Es nueva, Ana. Es toda tuya. La han comprado hoy mismo para ti. Hay de todo. Como aún no sé tus gustos, he dado órdenes de que compraran un poco de todo. Ahora entra aquí y descansa. Natasha, una de las chicas de la casa, te traerá ahora un refrigerio, pídele lo que desees, tenemos de todo. Báñate, o dúchate, como quieras, y descansa un poco. Dentro de una hora exacta estaré aquí e iremos a cenar a la terraza. Los cocineros están preparándolo todo.


    — De acuerdo— acertó a balbucear Ana, sin tiempo de añadir nada más, pues Román desapareció.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO TERCERO


    


    Como había prometido, él apareció a la hora exacta. Ella estaba terminando de arreglarse.


    — Estás guapísima con ese vestido negro. Verdaderamente espectacular, Ana.


    — Gracias. No era difícil con la cantidad de trapitos que hay ahí. Sería el sueño de muchas chicas, poder tener un armario con todo eso.


    — Por tus palabras deduzco que eso a ti te importa poco— dijo Román.


    — No es lo más importante, es verdad, pero no me importaría tenerlo, si te soy sincera. Es todo muy bonito. He tardado en decidirme debido a ello— explicó Ana.


    — Bien. Ahora vamos afuera. Nos espera una cena muy especial.


    — Me tienes muy intrigada con este dichoso viaje. Román, dime, ¿qué ocurre?


    — Ahora lo sabrás. Solo necesitas tener paciencia unos pocos minutos más— la tranquilizó él, cariñoso.


    Salieron a una gran extensión ajardinada, con multitud de flores, árboles, arbustos, estatuas de todo tipo y una gran piscina en el centro, rodeada de hamacas. En un rincón había una mesa de comedor para más de 50 comensales.


    — Demasiada mesa para tan poco comensal, ¿no crees?— preguntó ella, burlona.


    — No vamos a cenar aquí, Ana, sino allí— exclamó él al tiempo que señalaba con el dedo una mesa que estaba casi camuflada entre la vegetación, iluminada con velas y flores.


    — Mucho más adecuado, sí. Me gusta.


    Los empleados del señor Urálov comenzaron a traer platos sin pausa, uno detrás de otro. Había vinos franceses, sudafricanos, californianos y, por supuesto, españoles, los favoritos de Román, especialmente un Ribera del Duero exquisito, Gran Reserva. La pareja comía y se miraban el uno al otro, casi sin pronunciar palabra, salvo las típicas frases de cortesía en estas situaciones.


    A un leve gesto del jefe, dejaron de desfilar sirvientes y Román pudo empezar a contar lo que Ana llevaba esperando tantas horas.


    — Ana, antes de nada, toma, esto es para ti.


    — Oh, qué bonita. Es una rosa. Gracias— dijo Ana un tanto sorprendida de recibir una sola flor de aquel hombre.


    Román se quedó un tiempo callado, sin decir nada, disfrutando de su pequeña broma. Al fin, le dijo a ella:


    — Ábrela, no muerde.


    — ¿Que la abra? Creí que era una flor. Entonces, es de plástico. Qué realismo, nunca lo habría dicho.


    Ana abrió la flor-caja y sacó de su interior un anillo con un gigantesco diamante, el más grande que había visto nunca. Se puso tan nerviosa que a punto estuvo de dejarlo caer dentro de la copa de vino.


    — Román, es... ¿qué significa esto? ¿Qué pretendes de mí? - preguntó ella cada vez más nerviosa.


    — Es justo lo que parece. Estoy pidiendo que te cases conmigo. Me he enamorado de ti, Ana. Te quiero. Ya lublú tebiá.


    — Pero este anillo, esto vale un trillón, no sé. Pero bueno, lo importante es que...


    — Déjate de rodeos, Ana, no seas española. Al menos aquí, ahora, sé rusa. Dime si aceptas o no.


    — No, Román, no. Antes de todo, dime por qué me haces esto cuando hace menos de 24 horas ni siquiera nos conocíamos.


    — Vale, te seré sincero. Totalmente sincero. Es difícil. Mira, hace años que mi madre, Francesca Verdi, tiene una sola obsesión en la vida, que su único hijo se case al fin. Ella es mayor, está enferma y quiero darle esa alegría. Jamás se lo he pedido a nadie, nunca. Como comprenderás, candidatas no han faltado. Hay muchas mujeres, muy bellas, que estarían dispuestas a hacerlo. Pero ninguna me ha interesado nunca hasta este punto. Pero ayer apareciste tú. Hoy, durante todo el día, me he dado cuenta de que eres la mujer de mi vida, que eres la adecuada. Quiero casarme contigo. Está decidido.


    — Quieres casarte, quieres masturbarme, quieres besarme, quieres darme el día libre... ¡Cuántos deseos de gospodín Urálov! No quiero casarme, Román— añadió ella, nerviosa— . No estoy diciendo que no me gustes, ni que no pueda llegar a quererte, pero veo mucho peligro en todo esto, de verdad. Estoy asustada, confundida. Llévame a Madrid, por favor.


    — Sé por qué has buscado trabajo en El Cisne. Es por tu primo, Ricardo.


    — ¿Cómo sabes eso? No lo sabe nadie en la familia.


    — Esa es una de las ventajas de mi posición en la sociedad. Cientos de oídos trabajan para mí. Miles de ojos observan para mí. Cualquier pregunta que yo haga se me contesta en segundos, sea la que sea— dijo Román con voz seria, un poco ronca por el mucho vino ingerido.


    — Ricardo es un buen chico, pero se metió en temas de cartas, apuestas, póker duro. Ganó al principio, o le dejaron ganar, no sé. El caso es que tiene una deuda grande que ha de pagar en pocas semanas. Me lo contó solo a mí porque somos como hermanos. Le dije que no se preocupara, que lo ayudaría.


    — ¿Sabes cuánto debe?


    — Supongo que mucho. Me ha dicho que debe devolver 6000 euros antes del sábado próximo.


    — Ya, y pensabas ganar, tú solita, de camarera de club nocturno, en una semana, los seis mil euritos – ironizó Román.


    — Bueno, pensaba darle los 4000 euros que tengo ahorrados, es todo lo que tengo. Hace unos días llegó a mi casa demacrado, con ambos ojos hinchados, negros, no los podía abrir. Le han roto dos costillas, le han roto la nariz... Dios mío, me dio tanta pena. Fue un aviso. La próxima vez lo matarán, seguro – dijo Ana entre sollozos.


    — Sé a quién debe dinero y por qué. Y también sé cuánto.


    — ¿Qué quieres decir? No son 6.000, entonces...


    — No, Ana. No debe seis mil euros tu primo Ricardito. Debe 200.000. Doscientos mil euros— repitió él silabeando la cifra.


    — ¡Santa Virgen María del Amor Hermoso!


    — Voy a hacerme cargo de esa deuda, Ana. Esa mafia del juego es la peor de todas. En muchos casos están esperando que el tipo pierda, ya que son solo cartas, no es intercambio de mercancía. Están deseándolo porque aman matar. Les gusta matar, disfrutan haciéndolo, ¿entiendes? - gritó Román. Y torturar, sobre todo torturar. Son psicópatas. No me gustan.


    — Román, no me asustes más.


    — No te asusto, tú misma lo sabes. Esto es real. Pero hay más cosas— siguió Román, en un susurro estremecedor.


    — No sé si quiero saberlo— dijo Ana con temblor de manos.


    — Ricardín les ha entregado las escrituras de la casa, como garantía. Y las escrituras de la casa de sus padres, tus tíos, que, por lo que veo, no saben nada de esto.


    — ¡¡Noo, eso no!! Pero cómo ha podido hacer esto, con qué derecho...


    — Ana— continuó Román—, voy a solucionar esto. Yo, Román Dmítrievich Urálov, voy a sacar a ese desgraciado irresponsable del lío en que os ha metido a todos, a su familia.


    — Entiendo. Solo tengo que decir SÍ, QUIERO, ¿verdad?


    — No. No es un chantaje. Mi petición es seria y no me gusta que me digan que no, lo reconozco, pero te amo, tú eres para mí lo más bonito y especial que me ha sucedido nunca y quiero que lo hagas porque tú también lo quieras, sin presiones de ningún tipo. Tienes tiempo, Ana. No tengo prisa. Puedo esperar. El asunto de Ricardo lo voy a solucionar yo porque me apetece dar un poco de caña a esos degenerados que andan siempre a la busca de pobres desgraciados que no piensan, o a ludópatas tan enfermos que el cerebro no les sirve de nada.


    — Dime, Román, ¿eres un capo de la mafia rusa?


    — Te he dicho que soy el jefe de una gran organización. La mafia también está implicada, tenemos relaciones con ellos, pero no solo con ellos. Aquí participan banqueros, políticos, compañías de seguros, grandes grupos comerciales. Es todo un juego, Ana, es todo un sucio juego de intereses. Nada más. Digamos que yo coordino y dirijo operaciones, pongo en contacto a personas, facilito números, encuentro ayuda urgente. Muchos asuntos difíciles de los que me tengo que ocupar a diario— explicó Román.


    — Lo tienes todo; tienes, por lo que me cuentas, un poder inmenso, quizá más que un presidente de cualquier país. ¿Para qué me necesitas?


    — Mi alma entera te necesita. Tú eres lo que no tengo: la pureza, la belleza, la inocencia, la dulzura, la verdad y, sobre todo, la libertad.


    — No te entiendo, ahora sí que me he perdido— dijo Ana llevándose las manos a la cabeza.


    — Yo lo entiendo muy bien, lubímaya, demasiado bien.


    — Román, déjame sola, déjame pensar. No puedo decidir nada, estoy confusa, me estoy volviendo loca con todo esto. Voy a dormir, si me lo permites, y mañana buscaré un autobús para Madrid, o un tren.


    — Llévate el Aston Martin, Ana. No te preocupes. Tenlo unos días, pero ten cuidado con él. No conduzcas como ayer, te lo ruego.


    Román se levantó de la silla, besó a Ana en la frente, le dio las buenas noches y se metió en la casa.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO CUARTO


    Habían pasado tres días y Ana no sabía nada de Román. Pero cómo podía saber nada si ella no tenía su número ni él tampoco el suyo, pensó. “Me estoy metiendo en un lío muy gordo, demasiado grande para mí. ¿Y si es un asesino? No me lo parece, pero qué sabemos las personas que dependemos de un sueldo para vivir lo que hacen estos magnates”.


    Ese mismo día por la tarde, lunes, Ana volvía a El Cisne Rosa. Iba a ser su segundo día de trabajo, si es que no la esperaban más sorpresas, se dijo a sí misma.


    Hacia las doce de la noche, entró Román. Esta vez no venía solo. Lo acompañaba un grupo de hombres con el cráneo afeitado y muy voluminosos, gordos y musculosos a un mismo tiempo. Se acercaron, entre risas, a su barra, en la que en ese momento no había ningún cliente.


    — Buenas noches, Ana— saludó Román, en tono neutro.


    — Hola, Román. ¿Cómo estás? He venido en el coche, por si aparecías y lo necesitabas. Toma, aquí tienes la llave.


    — Tranquila, pequeña. Tenlo unos días más, ya hablaremos de eso. Sé que consume mucho y te habrás gastado una pequeña suma en la vuelta a Madrid.


    — Me gusta mucho conducirlo. Conduciendo como la primera vez sí, pero yendo suave el consumo no se dispara. Es aceptable— dijo ella sonriendo.


    — Me alegro de que disfrutes con él. Mira, te voy a presentar a unos amigos. Rebiata, eto Anna. Estos son Vova, Dima, Kolia y Grisha (diminutivos de Vladímir, Dmitry, Nikolái y Gregory, respectivamente).


    — Encantada de conocerlos, señores— saludó Ana sonriendo.


    — Ocheñ priyatno— dijeron todos al unísono.


    — Estos son tus verdaderos jefes, los dueños de El Cisne Rosa— le informó Román, en voz baja.


    — Oh, no tenía ni idea— reconoció Ana, sorprendida.


    — Ellos no se ocupan jamás de contratar personal. De vez en cuando vienen, se toman algunas copas y se van enseguida.


    — Román, no tengo tu número, no podía localizarte . Quería hablar contigo, pero no sabía cómo hacerlo. El sábado traté de llegar a tu casa, adonde me llevaste la primera noche, pero me perdí, no conseguí llegar.


    — No sabía que quisieras seguir hablando conmigo, pero es agradable saber que aún podemos vernos. Voy a apuntarte el número aquí, en esta servilleta. Toma— dijo mientras se lo daba.


    — Aquí tienes el mío, está en esta tarjeta.


    — Ana Hidalgo Bruns, filóloga, traductora e intérprete, lingüista— leyó él con atención—. Me gusta la tarjeta, tiene clase.


    — Gracias.


    — Pero me gusta más la dueña. Ella tiene morbo, es pasión encarnada, me vuelve loco.


    — Román, están tus amigos— quiso protestar ella.


    — Tranquila, de español saben solo las palabras malas, y casi no se les entiende cuando las pronuncian. Ana, dime, ¿estás ocupada mañana por el mediodía, hacia la una?


    — Tengo unas clases, sí.


    — ¿También eres profesora?


    — Doy clases privadas de vez en cuando.


    — ¿Te gusta enseñar?— preguntó Román con un esbozo de sonrisa que no llegó a completar.


    — Sí, reconozco que me gusta, aunque depende mucho del alumno, del interés por aprender que tenga— respondió ella mirándole con fijeza.


    — ¿Por qué me miras así, Ana?


    — Solo te miro. Me gusta mirarte. No creas que voy a andar a cada paso diciéndote lo guapo que eres, ya lo sabes— confesó Ana, tímida.


    — Ana, necesito estar contigo, hoy, esta noche. Nos despedimos de una manera triste el otro día. He estado mal estos días sin ti. Supongo que conoces la expresión rusa: mne plójo bez tebiá.


    — Yo también te he echado de menos, Román. Mucho, muchísimo. Pero hoy saldré tarde, mañana tengo clases desde las diez. Necesito dormir un poco porque luego, por la noche, he de volver aquí.


    — No, Ana, no vas a volver. Tus jefes me acaban de comunicar una buena noticia. Estás despedida, pravda, rebiata?


    — Sí, sí, Ana, no trabajar ya más tú, lo sienta mucha— dijo Vova, el más grande de todos, un poco tímido de tener que usar su pésimo español.


    — Pero ¿qué he hecho mal? ¿Por qué?


    Román mantuvo un corto diálogo con ellos en ruso, en susurros inaudibles para todo oído que no sea eslavo.


    — Dicen que eres demasiado bonita para ser la camarera, que eclipsas a las chicas, Ana – dijo Román, casi riendo—. Y estoy de acuerdo con ellos. Eres el colmo, Ana, el colmo de la sexualidad, de la elegancia, de la belleza. Tienes demasiado estilo para estar aquí.


    — Pero no me pueden hacer esto. Firmé un contrato de prueba de tres meses— protestó Ana, con la cara como la grana.


    — No te preocupes— continuó Román—. Ellos saben que es un despido improcedente. La belleza exagerada no procede como causa legal de despido. Por eso, van a indemnizarte bien, muy bien. Saben que es injusto y van a pagarte el equivalente a dos años de trabajo. Redondeando, unos cien mil euros, porque han incluido las propinas que podrías haberte llevado.


    — Ellos han decidido... ellos, claro. ¿Crees que soy estúpida, Román? Todo esto es cosa tuya, como siempre. Pero sabes lo que te digo, que me gusta lo que has hecho, no por el dinero, sino porque no quiero estar aquí, no me gusta el ambiente ni pinto nada. Tienen toda la razón, estoy fuera de ambiente. Diles que no quiero nada, no hace falta. No necesito regalos. Sé cuidar de mí misma.


    — La carta de despido está ya redactada, con todas las firmas. Es oficial. El dinero estará mañana en tu cuenta. Si no lo quieres, sácalo y prueba a dárselo a los muchachos, a ver si te lo aceptan – dijo Román con entonación retadora.


    — Y ahora, querida Ana, nos vamos tú y yo. ¿Me llevas en tu bonito coche?— prosiguió él, con una triunfal sonrisa que provocó soeces comentarios de sus socios rusos.


    — Yo me voy en taxi, Román, aquí te dejo la llave del coche.


    Ana salió de la barra a toda velocidad, recogió sus cosas y emprendió el camino hacia la salida.


    Román la alcanzó ya fuera, en la calle.


    — Ana, Ana. No es ninguna broma, lo he hecho por ti. No quiero que trabajes aquí, rodeada de vicio y corrupción. Tú eres pura, buena, no estás contaminada. Sí, lo he hecho yo, claro. Lo he hecho porque te amo.


    — Tu manera de amar no me deja a mí ninguna iniciativa, señorito Urálov. Pronto decidirás por mí cuándo levantarme, qué comer y a qué hora debo ducharme.


    — En absoluto. Solo quería sacarte de aquí cuanto antes. Nada más. Entiendo que estés enfadada. Las risas de los chicos te han puesto de mal humor. Son hombres, son más básicos, no se reían de ti, sino de mí. Esta mañana, cuando les propuse lo del despido, me dijeron que me estaba rebajando por una mujer. Les he dicho que no te habían visto.


    — Pues ya me han visto, mira tú.


    — Sí, y están impresionados también. Kolia me ha dicho que entiende lo que he hecho y que él también lo habría hecho, sin dudarlo.


    — No sé qué hacer contigo, Román. Por primera vez en mi vida, un hombre me quita el control de la situación. Siento que no domino mi vida, que estoy perdida. Me gustas mucho, quiero estar contigo, pero no te conozco aún. Déjame conocerte más; no te dicho aún que sí, pero tampoco te digo que no porque puede que seas el hombre de mi vida. He estado contigo dos noches, Román, unas pocas horas. Necesito aclararme y decidir con libertad.


    — Lo entiendo y lo respeto. Entonces, espero a que me llames cuando tú lo decidas— dijo Román al tiempo que se iba acercando a la cara de Ana.


    — Román, yo...


    Román Urálov no le permitió continuar y empezó a besarla en la boca, agarrándola con los dedos de la barbilla, acariciándola suavemente. El beso fue corto pero tan intenso que Ana se quedó paralizada.


    — Ya budu zhdat', Anna— dijo, y se volvió de inmediato hacia la puerta, entrando a El Cisne Rosa.


    Este zorro astuto besa como nadie, además, fue lo único que acertó a pensar Ana en ese momento, desconcertada una vez más. Introdujo la mano en el bolso para coger el móvil y llamar a un taxi cuando notó que la llave del Aston Martin estaba ahí; Román la había metido allí subrepticiamente. Junto a la llave había una tarjeta del Club Aston Martin, con una nota escrita por Román que decía:


    


    Con esta tarjeta puedes darle de comer a la bestia sin límite. Ese coche no está hecho para ir a 100 por hora, Ana. Disfruta, pero ten prudencia. En mojado ten mucho cuidado, se revuelve como un caballo salvaje.


    Tseluyu tebiá.


    Pero ¿cómo diantres lo ha hecho? No he notado nada— pensó Ana.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO QUINTO


    


    Los capos de la mafia del póker de altos vuelos se reúnen en un local de las afueras de Madrid. A este antro se dirigía Román Urálov, vestido con un traje Brioni de la mejor calidad, azul oscuro, con corbata azul celeste y gemelos de oro blanco con diamantes. En la muñeca lucía un “Hublot Big Bang”, uno de los relojes más caros del mundo, con 1282 diamantes engarzados entre la correa y la caja.


    En la puerta, tres gorilas que no bajaban de los dos metros de estatura lo pararon con un gesto de la mano.


    — El local es privado, señor. No se permite la entrada si no es con invitación o si no tiene cita con los dueños— informó, robótico, el gorila más grande del trío.


    — Estimados caballeros, me llamo Román Urálov y no necesito ningún tipo de invitación para entrar a ningún lugar, ni en este mundo ni en el otro, ¿les va quedando claro o me van a hacer repetírselo?— empezó a decir Román al tiempo que bajaba de un manotazo potentísimo la mano alzada del hombre de seguridad.


    Un cuchillo afilado de carnicero no habría sido suficiente para cortar la tensión de bajas vibraciones que se estableció en un instante. Los tres porteros se llevaron la mano a un aparato electrónico para avisar, a través de repetidas pulsaciones nerviosas, de que había problemas serios.


    — No te conozco ni me importa una mierda quién seas, hormiguita renca...— intentó decir el portero que había recibido el manotazo de Román.


    No pudo terminar la frase. Con un veloz movimiento, flexionando el codo, golpeó de canto, con la muñeca, en la garganta del gigante dejándolo sin respiración; cayó al suelo boqueando.


    — Bffff, pfffff, jjjjj— fueron sus palabras exactas.


    Sus dos compañeros sacaron unas porras plegables de los bolsillos, mientras retrocedían para ganar tiempo y confianza, pues jamás habían visto caer así a Rodri, el matón más fuerte de Madrid, capaz de levantar en el gimnasio 280 kilos en press de banca.


    Román entró despacio, sin preocuparse de los dos rivales que quedaban. En ese momento, salieron cinco gorilas más, algo más bajos que Román, (que medía un metro y noventa y cuatro centímetros) pero cuadrados y de brazos titánicos.


    — Ayuden a su compañero, necesita aire— dijo Román.


    — Eh, tío, ¿qué ha pasado aquí? ¿Buscas problemas?— chilló uno de ellos, con cresta de indio mohicano.


    La mano abierta de Román salió disparada como un cohete supersónico, impactando en el rostro del mohicano con tal violencia que lo volvió de espaldas, derribándolo como un saco. La tremenda bofetada sonó como un trallazo infernal. Una vez que cayó, Román le aconsejó:


    — No me gusta que me hablen a gritos, pájaro loco.


    Los cuatro restantes le rodearon y uno de ellos dijo, intentando superar su miedo:


    — ¿Crees que vas a poder pasar, con esas pintas de maniquí? Mira, tienes una última oportunidad. Sal de aquí echando leches y no vuelvas nunca.


    — Ya he pasado, moco. Estoy dentro. He venido a hablar con educación y respeto, pero dos de vosotros no me lo han tenido a mí y me he visto obligado a hacérselo ver; a mi manera, por supuesto. Creo que lo han entendido con claridad— explicó Román con una frialdad pasmosa— . Solo quiero hablar con los jefes. Decidles que Román Urálov quiere hablar con ellos ahora.


    — Ahora... jaja, el señorito quiere verlos ahora. ¿Te traemos también una negra para que te abanique?— ladró el que estaba más alejado de Román.


    — Los buscaré yo mismo— advirtió Román.


    Sin casi terminar la frase dio dos empujones simultáneos, uno con cada palma de la mano, a los porteros que estaban más cerca, que acabaron cayendo sobre los otros dos, yéndose los cuatro al suelo en cuestión de décimas de segundo.


    No se atrevieron a levantarse.


    Román llegó a una puerta donde colgaba un cartel negro con letras blancas que rezaba: PRIVADO. NO PASAR. Esas eran justo el tipo de puertas que él adoraba cruzar. Entró sin llamar. Sentados a una mesa de color negro caoba, llena de vasos y con varias pantallas de ordenador encendidas, se encontraban Gerard y Pietro, dos de los cabecillas principales que controlaban el mercado de las apuestas por internet y las partidas de cartas ilegales.


    — Tienen ustedes que mejorar la seguridad, caballeros. Deja mucho que desear, me temo— dijo Román, plantándose firme frente a ellos.


    — Me parece que ya sé quién eres. Román, el ruso, ¿no?


    — Román Dmítrievich, si no le importa. No nos conocemos y no acepto el tuteo de momento.


    — ¿Qué quiere, Román?


    — Hay un asunto que quiero solucionar hoy mismo. Un joven les debe a ustedes dinero, bastante dinero. 200.000 euros. Se llama Ricardo.


    — Sí, no tiene un céntimo, no sé cómo va a pagar el desgraciado ese. Ya le hemos dado dos avisos. No habrá un tercero— exclamó Gerard, chascando la lengua de una manera que desagradó a Román.


    — Este mundo no me interesa y no voy a discutir. Aquí tienen 100.000 euros, en este sobre. Es la mitad de la supuesta deuda— indicó Román.


    — Me parece bien— intervino Pietro—, pero faltan cien mil más, Román. Y la deuda no es supuesta, es real como la vida misma.


    — No, no falta nada. Ese chico perdió una apuesta de cien mil euros. Casualmente— explicó Román— tengo aquí la cinta de la cámara de seguridad donde se celebró esa famosa partida donde engañaron ustedes a Ricardo. La puja era de cien mil. Estoy seguro de que jugaban ustedes con cartas marcadas y conchabados, pero bien, vamos a aceptar que fue todo legal. Cuando perdió la mano, una persona se acerca a él y le dice que les debe doscientos mil euros. Como él no entendía nada, el amable jugador le comunicó que esa mano se estaba jugando a doble o nada. He visto la grabación y he escuchado a máximo volumen, estimados señores. En ningún momento se dice nada de doble o nada. La puja era de cien mil. El muchacho perdió cien mil. Bien, aquí los tienen. En billetes de 500 euros. Cuéntenlo.


    — ¿Quién te ha dado... perdón, quién le ha dado esa cinta? Es imposible, jamás ha salido de aquí ninguna cinta de la cámara— confesó Gerard, tembloroso.


    — Es que jamás me había hecho falta hasta ahora. ¿Entienden? Veo que ustedes saben escuchar mejor que sus muchachos de ahí fuera. Eso está bien. Ah, otra cosilla— añadió Román—, he venido a por las escrituras de dos casas.


    — ¿Escrituras?


    — No me hagan perder un tiempo que valoro mucho, señores. Saquen las escrituras de la caja fuerte. No voy a repetirlo— masculló Román bajando el tono de voz y aumentando la intensidad de la mirada.


    — Un momento, están en otra habitación— confesó Pietro.


    — Vamos a ir juntos, andiamo Pietro— dijo Román imitando el acento del italiano.


    En ese momento Gerard recibió una llamada por el móvil. Tras escuchar unos instantes, se dirigió a Román con otro tono, más altanero.


    — Tenemos un ejército en el pasillo, Román. ¿Qué coño crees que vas a hacer ahora para salir de aquí?


    — Cuando recupera usted la confianza, vuelve al tuteo. Una actitud infantil y muy tonta, si me permite decírselo. Tráiganme las escrituras y no me hagan perder más tiempo— advirtió Román, cortante—. Ah, lo olvidaba. Yo tampoco estoy solo. ¿Creen que soy tan imbécil? Si son tan amables, asómense a la ventana un momento, y díganme qué ven.


    Pietro y Gerard se acercaron lentamente a la ventana. El espectáculo que contemplaron les heló la sangre en las venas. Los 25 gorilas de seguridad estaban de rodillas, en la calle, cerca de la entrada, apuntados por los fusiles automáticos Uzi que portaban diez hombres de Román, encapuchados, con chalecos antibalas y las siglas de los GEO (Grupo Especial de Operaciones de la Policía española).


    — Venga, ratas, las escrituras en mi mano o empezarán los fuegos artificiales— espetó Román.


    — ¿Cómo ha conseguido movilizar a los GEO? Esto es demasiado— sollozó Gerard.


    — Se trata solo de saber quién manda en esta ciudad. Es sencillo. No es la policía, son mis muchachos. Pero los trajes sí son auténticos, sacados de los cuarteles de los GEO, entregados gustosamente por ellos mismos para este favorcillo— aclaró Román—. La llamada de hace un minuto la ha hecho uno de mis hombres con el teléfono de uno de los suyos. Son rápidos, sí, pero tampoco necesitamos alardear.


    — Qué, ¿les ha gustado la fiesta a los señores?— se burló Román con una sonrisa que se había tornado aterradora.


    — De acuerdo, de acuerdo. Aquí están las escrituras de las dos casas, son los originales. Ah, aquí tiene su sobre, señor Urálov. Disculpe las molestias. El chico no debía nada. Ha debido de ser un error. Sé que nos ha recomendado que nos olvidemos de Ricardo, pero mis chicos le masajearon la cara un poco. Nos gustaría compensarle por ello, por los gastos de hospital, las molestias... Ya me entiende. Yo mismo, en persona, me pondré en contacto con él. Habrá respeto, no se preocupe.


    — Por supuesto que sí. Da gusto tratar con las personas cuando se vuelven, misteriosamente, más educadas— murmuró Román en un tono casi inaudible. Do svidania, gospodá!


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO SEXTO


    


    El teléfono de oro de Román, un espectacular móvil Gresso, comenzó a vibrar sobre la mesilla de noche. Cogió el teléfono y se lo llevó al pabellón auricular con dificultad. La resaca de la noche anterior lo estaba matando.


    — Alló?


    — Román, buenos días, ¿eres tú?


    — ¡¡Ana!!— gritó él saltando de la cama, emocionado.


    — Sí, me he decidido a llamar. He entendido que no ibas a llamar jamás. Eres lo que se dice un tío duro.


    — Me pediste tiempo, Ana, tiempo para pensar. Es lo que he hecho, respetándote – concedió Román.


    — Gracias. ¿Cómo estás?


    — Ahora mejor. Hoy me sentía mal. Ayer tuvimos una fiesta en Roma, he vuelto a Madrid hace unas pocas horas. Casi no he dormido. Pero escuchar tu voz me ha curado la jaqueca y me ha devuelto la alegría.


    — Te llamo porque quería invitarte a cenar a mi casa. Esta noche. ¿Puedes? Mejor dicho, ¿quieres?— masculló ella.


    — Ana, Aña, Añushka, ¿cómo no voy a querer? Llevo esperando esta llamada toda la semana. He calculado el tiempo y has tenido más de diez mil minutos para pensar. Se me han hecho eternos. ¿Qué has hecho estos días?— inquirió.


    — He aprovechado para terminar un montón de trabajos pendientes. Ya tengo todo al día. Por cierto— dijo ella, cambiando el tercio—, muchas gracias por lo que has hecho por Ricardo, gracias, Román.


    — ¿Hay alguna novedad? Pero si aún no he hecho nada. Estaba pensando cómo ayudarle, pero no tuve tiempo y...


    — Calla— cortó ella—. Sé que has sido tú. El miércoles ya tenía los cien mil euros de El Cisne en la cuenta. Quise sacarlos, pero me pidieron dos días porque era una cantidad elevada. Así que el viernes los retiré de la cuenta, y fui volando a llevárselos a Ricardo, para tranquilizar a los mafiosos que le amenazaban. Cuando llegué a su casa, él me abrazó y me besó, exaltado como un loco. Me dijo que no sabía qué pasaba, pero que le había llegado una carta con todo tipo de excusas por su parte, pidiéndole mil perdones. Le dijeron que la deuda había sido un error, que le habían confundido con un miembro de otra organización y que por eso lo habían tratado así. En la partida se hicieron trampas, lo han reconocido. Ya no hay deuda. Y además... le han entregado un cheque de 30000 euros por los daños físicos sufridos, para que no ponga ninguna denuncia. Él sospecha que yo he tenido algo que ver. No he dicho nada, me he hecho la sueca y le dije que entendía tan poco como él. Ah, las escrituras también estaban en el sobre, las dos. ¡Qué alivio sentí al saberlo!


    — Ahora qué va a hacer, ¿gastarse en una noche los treinta mil?— indagó Román.


    — No, me ha jurado que va a rehacer su vida, que va a buscar trabajo en serio. Quiere hacer un curso intensivo de inglés y probar suerte en Nueva York, quiere salir de España por un tiempo. Román, ¿qué habrás hecho para que haya cambiado todo así? No solo le condonan los doscientos mil sino que además le regalan treinta mil. No puede ser. Dime, ¿no habrás matado a nadie, verdad? Ricardo me contó que también lo llamaron por teléfono para comprobar que había leído y recibido el cheque y que la persona que llamó parecía muy preocupada. Tenía mucho interés en que Ricardo estuviera bien de sus heridas.


    — ¿Qué hiciste, Román?— repitió Ana.


    — Ana, ni idea. A veces, con esta gente tan rara, todo es un gran misterio. Como ese programa de la tele, cómo se llama, “Misterios sin resolver”. Un misterio más.


    — Claro, un misterio. Un misterioso hombre llamado Román Urálov...


    — Ja,ja,ja... Ana, no soy misterioso. Soy diáfano como el agua pura de la lluvia.


    — Vale, ahora tengo que salir a comprar todo, cocinar, y esas cosas. Te escribo mi dirección en un mensaje, ¿de acuerdo? Te espero a las nueve. Un beso, poká.


    — Poká, poká, dorogaya.


    A las nueve en punto de la tarde, Román pulsaba el timbre de la casa de Ana. Llevaba su mejor traje inglés de verano, un “William Westmancott” que había comprado en Savile Row, en Londres. Los zapatos, italianos, hechos a mano, eran “Scarpe di Bianco”. Sujetaba un aparatoso ramo de 77 rosas blancas. Un ruso no puede regalar a una mujer un número par de flores. Los pares se reservan para los cementerios. Y Ana estaba viva, escandalosamente viva.


    Ana abrió la puerta y lo único que pudo ver fueron las flores, que tapaban la cara de Román.


    — ¿A quién he invitado a cenar, a un jardín andante? ¡Qué maravilla! Son preciosas, Román, gracias. Pasa, por favor.


    Román no le dejó a Ana ni tiempo para respirar. En cuanto atravesó el umbral, se abalanzó hacia ella y la besó de manera salvaje, agarrándola del pelo y haciendo que su cabeza se echase hacia atrás, lo que provocó que sus pechos se volvieran aún más prominentes en esa posición, lo que encendió todavía más a Román.


    — Perdona, Ana, no he podido evitarlo. Llevo una semana conteniéndome las ganas de venir a hacer esto. Demasiado fuego acumulado.


    — Vale..., no está nada mal la entrada triunfal que has hecho, con las flores y este apasionado beso. Si puedes aguantar el deseo, la cena está lista. ¿Tienes hambre?


    — De lobo— respondió Román, intentando apagar interiormente el fuego que lo estaba consumiendo.


    — He preparado borsh. Es la primera vez que lo hago. Inna, mi vecina rusa, me dio ayer la receta. No sé si estará a tu gusto. Es en tu honor. Es la sopa rusa por excelencia, creo.


    — En realidad es de origen ucraniano, pero sí, es la más famosa. Me encanta el borsh. Muchas gracias, Ana, por esta sorpresa tan bonita. No me esperaba borsh en casa de una española.


    — Bueno, el segundo plato es menos eslavo. Tenemos lubina a la sal. También he preparado un cóctel de gambas. No sé si te gusta el pescado. Por si acaso, puedo preparar en un periquete un solomillo que está en el frigorífico – explicó Ana, preocupada por agradar a su invitado.


    — Ana, está todo perfecto, maravilloso. No te preocupes. Me gusta todo. Y, si está preparado por ti, aún más.


    — Venga, pues entonces: priyátnogo appetíta!— brindó ella.


    — Este borsh está delicioso, Ana. ¿No te ha ayudado esa Inna?, ¿seguro? Para ser la primera vez, te has lucido. Una babulia rusa no lo haría mejor. Te felicito— dijo Román.


    — Muchas gracias. La verdad es que sabe rico. Para mí es un sabor diferente, un poco extraño, pero está bueno.


    — Ana, ese vestido es una maravilla. Se adapta como un guante a tu cuerpo de diosa. Casi no puedo comer. Lo que veo a través del escote me está enloqueciendo.


    — Mírame a los ojos, entonces— propuso ella—. ¿No te gustaban tanto? Parece que tienen competidores serios.


    — Sí, Ana, fueron ellos los que me condujeron a ti aquella noche, en El Cisne Rosa.


    — Cuéntame algo de ti, de tu infancia. Me interesa conocer al hombre con el que mi corazón se quiere casar.


    — Y si aún no has dicho SÍ es porque la cabeza dice NO, ¿verdad?


    — La cabeza me molesta, sí, con sus estúpidos cuestionamientos, contras, pros. Quiero casarme contigo, Román. Nadie se ha preocupado tanto por mí, sin casi conocerme además.


    Román sacó del bolsillo el anillo que le entregó en Marbella y se lo puso a Ana en el dedo anular de la mano derecha.


    — ¿Tan seguro estabas de que te diría que sí?— reaccionó Ana con interés.


    — Lo he traído por si acaso. La verdad es que no quería pensar nada. Simplemente estaba mejor en el bolsillo que en casa. Ha sido buena idea traerlo— confesó él.


    — Venga, cuéntame algo de ti, lo que quieras. Necesito conocerte un poco.


    “Nací en Florencia, en Italia. Mi padre es ruso y mi madre italiana. A los cuatro años nos trasladamos a vivir a San Petersburgo. Aprendí ruso e italiano al mismo tiempo, pero estudié en Rusia y he leído más libros en ruso que en italiano, por lo que considero que mi idioma materno es el ruso, aunque me dicen que, cuando hablo italiano, lo hago sin acento, en toscano limpio.


    Cada verano íbamos a Italia, de vacaciones. Unas veces a Roma, otras a Venecia, o a Sicilia. Mi madre es siciliana. Por eso no puede soportar que aún no me haya casado. Ella lo considera un insulto personal. Me tiene aburrido con el tema. Estas italianas, siempre deseando que su hijo varón se case para después, una vez que se produce la boda, pasar a odiar a la nuera, o hacer que ésta la odie a ella. Es una relación de amor-odio muy extraña la que se produce con las madres italianas.


    Mi padre era militar y parte de la familia de mi madre tenía conexiones con la mafia calabresa. Nunca aceptaron del todo a mi padre. Él, consciente de este rechazo, tomó la decisión de volver a Rusia. Mi madre no se adaptaba al clima. Píter, como llamamos a San Petersburgo los rusos, no tiene más de sesenta días de sol al año, así que puedes figurarte el choque que supuso eso para una mujer meridional, acostumbrada a sol hasta en invierno.


    El intenso frío invernal la deprimía y apenas salía de casa. Mi madre trabajaba como profesora de literatura en la universidad de Florencia. En Rusia consiguió un puesto como profesora de literatura italiana en una universidad. Crecí entre libros, tanto italianos como rusos. Mi padre era también un ávido lector y teníamos en casa una colección de libros que dejaba atrás a muchas bibliotecas públicas.


    Recuerdo que peleaba con los otros chicos, me metía siempre en alguna pelea para defender a mis amigos o a chicos solitarios y débiles físicamente. Algunas veces me ponían la cara como un mapa, me daban entre varios. Pero, como no me rendía jamás, seguían golpeándome hasta que se cansaban o se asustaban del color de mis ojos. Aunque debo decir que ninguno de ellos se iba sin su correspondiente ración de leña, si es posible decirlo así en español.”


    De repente, Román se levantó de la silla, se acercó a Ana, que escuchaba con mucho interés el relato, y la besó. Román hundió la cara entre los pechos de Ana. Él sintió que el tiempo, en ese lugar sagrado, se había detenido. Los besaba, los acariciaba, los sopesaba con ambas manos con un afán fetichista.


    — Pero, Román, era tan interesante... ¿por qué has cortado de repente?


    — Ahora mismo besarte el pecho es muchísimo más importante que mi infancia o mi adolescencia. Este instante es sagrado. Quiero abolir el tiempo, desearía que no corriera como lo hacen los relojes, con ese fastidioso tic-tac, tic-tac. Quiero perderme en tu cuerpo y seguir así por siempre, sin mañana, sin futuro. Aquí, ahora. Tú y yo— se explayó Román mientras volvía a besar el exuberante y perfecto busto de Ana.


    — Román, Román, la cena... no hemos terminado. Queda el postre...


    — Ssshhh, calla, Ana. Tú eres mi postre esta noche. Mira, mira, mira, ¿no ves a ese elegante camarero vestido de smoking? ¿No lo ves? Yo lo veo perfectamente. Que qué deseo de postre. Lo tengo claro. Tráigame una Ana Hidalgo en vestido negro, pelirroja, con ojos de esmeralda, nariz respingona y algunas pecas. Sí, la prefiero excitada, gracias. No, no, “medium rare” no. A punto de explotar, si es tan amable. Muchas gracias, puede retirarse. Hmm, son rápidos estos camareros fantasma.


    — Román, para, ja-ja, para. ¿Vas a comerme aquí?


    — Voy a comerte aquí mismo, como un salvaje, sin utilizar cubiertos. Usaré solo las manos y los dientes.


    Román desnudó a Ana muy despacio, allí mismo, levantándola de la silla, al tiempo que la besaba por todo el cuerpo, recorrió su columna vertebral con la lengua, de arriba abajo, estremeciendo a su amante, que sintió escalofríos de placer. Cuando llegó a la altura de los glúteos, se arrodilló y mordisqueó el glúteo izquierdo, alternando los mordiscos con lametones rápidos.


    Con la mano izquierda le acariciaba los pechos, deteniéndose malvadamente en los pezones, que pellizcaba y hacía girar, poniéndolos duros como piedras. La mano derecha la utilizaba para masturbar a Ana, mediante el dedo pulgar, que acariciaba y presionaba sobre el clítoris, ya levemente húmedo.


    Durante quince minutos más, estuvo entretenido jugando con las caderas, muslos y tobillos, besando todo, tocando cada poro de su cuerpo, disfrutando de su postre.


    Cuando Ana no pudo soportar más, melosa, le susurró:


    — Fóllame, Román, fóllame ahora mismo.


    — Lo siento, Ana, pero es pronto, muy pronto. Más tarde, un poco más tarde. Quiero calentarte más, quiero que tu motor suba de vueltas, como tu coche, el Aston Martin. Aún estás a ralentí, ¿no lo ves? Estás encendida, claro, pero el motor ha de calentarse adecuadamente.


    — Ay, Román... vas a matarme de deseo. Siento que voy a explotar, pero me encanta.


    — Tranquila, pronto llegarán las curvas— dijo él, entre lametones y mordiscos.


    Román manipuló su clítoris, sus labios vaginales y ese punto que está dentro de la vagina que muchos hombres ignoran que existe, pero que Román conoce a la perfección. No tardó demasiado en lograr el primer orgasmo de Ana, que aulló de placer. Cuando sintió su orgasmo, Román se levantó y se puso en pie, introduciendo el canto de la mano en la boca de ella, susurrándole:


    — Muerde, muerde fuerte, Ana. Libérate, no tengas miedo. Sé salvaje, muérdeme más fuerte. No lo siento, ¡¡más fuerte!!


    Ana clavó sus dientes con tal intensidad que le hizo sangre. Es lo que él buscaba, pasión salvaje, descontrol, liberación.


    — Así, Ana, mi Aña, así, muerde...


    — Román, basta, estoy a mil, voy más rápido que el coche, voy a dos mil por hora. ¡Quiero que me folles!


    — Calma, Anita, cariño, calma. Vamos en primera, aún no hemos metido la segunda. Vas acelerada, sí, pero en primera. Aún no vuelas.


    Acto seguido, Román descendió otra vez y comenzó a besar y chupar sus muslos, por la parte frontal. Empezó por encima de las rodillas y fue subiendo lenta y metódicamente. Ana le agarraba del pelo, tratando de subir la cabeza hasta el lugar que a ella le interesaba. Pero cuanto más tiraba Ana hacia arriba, más se resistía él, deteniéndose e incluso descendiendo de nuevo. Román se deleitaba con el juego, le encantaba hacer disfrutar y que la mujer anhelase la culminación, que él retrasaba a propósito, con gran experiencia.


    Una vez que ella relajó un poco la presión sobre su cabeza, Román fue directo al monte de Venus y llegó hasta la cumbre. Besó allí a Ana hasta que se corrió de nuevo, entre gemidos que terminaron con un fortísimo grito que retumbó en las paredes del piso.


    Ana lloraba de placer. Nunca le había sucedido algo así, pero le caían lágrimas. No sollozaba, solo salían lágrimas. El placer había sido demasiado intenso y demasiado largo. Su voluntad estaba ahora anulada.


    — Ahora sí, mi Aña, ahora voy a follarte— sentenció Román, con voz cavernosa y dura.


    Román cogió a Ana en brazos y la llevó a la habitación. La tendió sobre la cama, boca abajo, y se puso sobre ella. De nuevo comenzó la tortura de los besos por todo el cuerpo. Román se deshizo de los pantalones y la camisa en un instante, casi sin perder tiempo. Con los calzoncillos puestos, unos boxer negros de Armani, frotaba sus genitales contra el culo de Ana, para torturarla aún más.


    — Román, joder, has dicho que ahora sí, que ibas a follarme. Lo has dicho. ¡Quítate eso y cumple tu palabra!


    — No tengas ninguna duda de que lo voy a hacer. Pero esa forma en español, utilizando el verbo “ir” más un infinitivo, ¿no significa que hablamos de planes de futuro? Tú eres lingüista, podrás confirmarlo. Es un plan, un buen plan si me apuras, pero plan al fin y al cabo. Calma, querida, paciencia...


    — Esto es una tortura, Román, una tortura, pero tan placentera... Eres malo, un niño malo. Haz lo que quieras conmigo, soy tuya.


    — Así me gustan las niñas, buenas y obedientes— susurró Román con la lengua recorriendo el lóbulo de la oreja.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO SÉPTIMO


    


    Román se despertó pronto, al alba. No solía conciliar bien el sueño en casas ajenas. Su desarrollado instinto le enviaba señales que no podía desatender. Algo le decía que debía estar alerta. No era Ana, pero estaba allí, cerca.


    Como no lograba dormirse de nuevo, a la media hora de intentarlo decidió vestirse en silencio y bajar a comprar algo para desayunar y sorprender una vez más a Ana, si conseguía no despertarla al vestirse.


    Salió del piso, se metió en el coche, un Ferrari F12TDF, amarillo con toques negros en las aletas – “la avispa italiana”, como él lo llamaba – e hizo una llamada para que trajeran al piso de Ana un apetitoso desayuno. En España, a las siete de la mañana, no hay demasiadas tiendas abiertas y no podía perder tiempo deambulando por la zona.


    Iba a salir de la avispa pero, de repente, algo llamó su atención. El andar sigiloso de aquella mujer no era normal. Esa forma de andar y de controlar todo lo que hay alrededor es propia de un profesional. Román no se equivocaba nunca. Esa mujer trabajaba para algún grupo importante. Tenía el motor parado y los cristales del Ferrari eran tintados, por lo que prefirió observar desde dentro. La mujer se acercaba al portal de Ana.


    Cuando pudo ver su cara, a Román se le vino el mundo encima. Era Sasha, Alexandra Naúmova. No había duda. Era ella.


    “Bliad'!!! Pero qué cojones hace aquí Sasha. Está abriendo la puerta... Claro, es Inna, la vecinita del borsh, la inocente vecina de Ana. Buena jugada, señores, ¡bingo! Reconozco que está bien preparado... Conseguís que una mujer despampanante, inteligente y con apariencia de ilusa, entre a trabajar a un burdel de lujo con la creíble, aunque para mí no clara, historia de que un primo tiene problemas con la gente de las apuestas.


    Casualmente había empezado ese día, cuando casualmente yo tenía una cita. Román, Románchik, estás perdiendo facultades, amigo. Hay que concentrarse más. Esas tetas te han cegado, coño. Esos ojos verdes te han hipnotizado.


    Bueno, la cosa se pone interesante. Ahora la presa sabe que la persiguen. La caza ha dado un vuelco. Vamos por estas Dianas de pacotilla, a ver qué me cuentan. Bliad'!!!”


    Volvió a marcar el mismo número de antes y pidió también mermelada de frambuesa, alegando que lo había olvidado y que era su favorita. Con la mirada encendida por la rabia, el odio y la desilusión, bajó de la avispa italiana y se introdujo en el portal con las llaves que había cogido al salir, pues estaban a la vista, en la entrada. Echó un vistazo rápido a los buzones, buscando el nombre: Inna. Ahí estaba. En el 4º D, Inna Vólkova. Te va bien el apellido, Ínochka, te va al pelo, lobita rusa. Subió al piso de Ana. Ella se acababa de levantar.


    — Román, ¿de dónde vienes? Creía que estabas en el cuarto de baño. Acabo de despertarme.


    — Buenos días, Ana. No podía dormir y he salido a tomar el aire un poco. No duermo mucho, si te soy sincero.


    — ¿Ha ocurrido algo? Tienes otra cara, otra mirada. ¿Ha pasado algo en la calle?— preguntó Ana, con sincera preocupación.


    — No, nada en absoluto, querida. Todo está bien. Vsió normálno.


    — Voy a la ducha, no tardo nada. Ahora te preparo el desayuno.


    — Tranquila, yo me encargo— dijo Román, mirando su reloj.


    Un minuto después recibía un mensaje de móvil avisándole de que el chico estaba abajo, con el desayuno. Le pidió que esperase en la calle. Román ayudó al chico a subir el desayuno y tras despedirlo con una espectacular propina que consistió en un billete de 200 euros, comenzó a servir todo en los platos y vasos del armario de Ana. Croissants franceses, mermelada de la mejor calidad, de frambuesa, ciruela y albaricoque, té, café, chocolate caliente, huevos fritos, huevos duros, diversos tipos de tortilla, jamón ibérico, uvas y un largo etcétera.


    Ana salió de la ducha con una toalla en la cabeza, una camiseta blanca ajustada y un pantaloncito de pijama azul que mostraba sus esplendorosas piernas, largas, firmes y morenas.


    — Te sienta muy bien la ducha.


    — Román, ¿qué es todo esto? ¿Cómo has podido hacer esto en tan poco tiempo? He mirado el reloj, no he estado más de seis minutos en el baño. ¡Es imposible! Pero si nada de esto es mío, ja-ja. ¿Quién puede conseguir un desayuno así, un domingo a las siete de la mañana, en España? Tacháaaannn, les presento a Romáaaaaannn Uráaaaaalooooovvv, el hombre misterioso.


    La cara de palo de Román le quitó a Ana las ganas de seguir con la broma.


    — Román, no soy boba, ha pasado algo. Anoche estabas tan bien, tan feliz conmigo. ¿Qué ocurre? No voy a preguntar si he dicho algo porque he estado dormida y no hemos hablado. Y por la noche casi no hablamos, me torturaste con tus trucos sexuales.


    — Anna, me apetecería conocer a tu vecinita, ¿cómo era? Inna, Inna Lóbez o algo así.


    — Sí, se llama Inna. ¿Quieres ir ahora a que te la presente?


    — Sí, quiero ir ahora mismo a que me la presentes. Ayer estuviste con ella. Me dijiste que te dio la receta del borsh. Estará en casa, dormida. Ya sé, la podemos invitar a desayunar, aquí hay comida suficiente para tres más.


    — Román, no voy a despertar a una persona a estas horas para presentarle a mi novio, son las siete y cuarto de la mañana.


    — Entonces, lo haré yo, si a ti te da vergüenza.


    — Román, qué pasa con esa Inna, ¿la conoces de algo? Esto ya me está mosqueando.


    — Tú te estás mosqueando... Muy bueno— siseó Román rechinando los dientes de la rabia.


    Román, en un movimiento eléctrico, agarró a Ana por la toalla que tenía en la cabeza y la atrajo hacia así, brutalmente, provocando un chillido de dolor en Ana.


    — ¿Estás loco? ¡No me hace gracia, Román, qué haces! Suéltame, bestia. ¡¡Ayyy!!


    — Sí, ahora mismo estoy loco, loco de dolor, loco de furia, loco por tu traición. Os he descubierto, nenas. No podía dormir y he bajado a tomar el aire y buscar algo para desayunar. Estaba en el coche y me he fijado en los andares extraños de una persona que se acercaba a tu portal. Me he llevado una bonita sorpresa. Tu Inna, tu vecinita rusa, se llama Alexandra Naúmova. Trabaja en contraespionaje, para las cloacas de varios estados. Está a sueldo del FSB ruso (el antiguo KGB), de la CIA norteamericana, del MOSSAD, de los saudíes y seguro que de más gente. Es un personaje muy peligroso. Cuando Sasha anda cerca, su presa acaba muriendo o encarcelada de por vida. Dime, ¿en qué piso vive Inna? Contesta.


    — En el cuarto, no recuerdo ahora la letra, cuarto D, me parece.


    — Es muy extraño. La hacía en Israel. Se ocupaba de pagar a grupos terroristas, de uno y otro bando, y de meter cizaña entre sus miembros, para que ningún grupo se haga nunca con el control total de la zona. Es muy lista. Ha visto el coche, por lo tanto sabe que sigo aquí. Lo que no sabe es que yo estaba dentro cuando ha entrado al portal. Eso me da una ligera ventaja.


    — Román, te juro que no sé de qué me hablas, lo juro por mi vida, por mi madre, por Dios. No sé quién es. He coincidido con ella algunas veces en el ascensor. Eso es todo. El viernes bajé a su casa y le pregunté si podía ayudarme con alguna receta rusa para sorprenderte. Me dijo que tenía que salir y que pasara el sábado, que la tendría lista y me explicaría un poco los detalles, como así hice.


    — Claro, claro. Qué casualidad. La mujer más peligrosa de los grupos de contraespionaje internacionales es tu vecina. Y está aquí, en Madrid, y te ha dado una receta para que la coma yo. Dime, ¿te dio algún ingrediente? ¿Te dio algo?


    — Unas hierbas aromáticas, para el sabor, me dijo.


    — Bueno, si fuera veneno ya estaríamos muertos los dos. Por lo tanto, quieren algo de mí antes de liquidarme.


    — Román, por favor, escúchame...


    — Molchát'!!! Necesito pensar. Bueno, tengo otro as en la manga. Ella no creo que sepa que yo conozco su verdadera identidad. Muy pocas personas en el mundo la conocen, de eso vive y esa es su garantía. No estoy seguro, pero apostaría a que me cree incapaz de llegar hasta esa información privilegiada. Craso error. Ahora vas a bajar y la vas a traer, vas a invitarla a desayunar con nosotros. Tú vas a estar callada. Si quieres que confíe en ti, déjame hacer a mí y no digas nada. También es posible que te hayan utilizado; quiero aferrarme a esa posibilidad porque si no, te estrangularía aquí mismo. Voy a acompañarte y a vigilarte bien. Vas a decir que no me despierto, que me pasa algo, que estás asustada, que necesitas su ayuda.


    — De acuerdo, Román, haré todo lo que quieras, confía en mí, tienes que creerme, no sé nada de esto. Te quiero, Román.


    — Venga, ve por ella.


    Ana llamó al timbre del 4ºD. Silencio. Llamó una segunda vez. A los pocos segundos se oyó una voz femenina:


    — ¿Quién es a estas horas? ¿Quién llama?


    — Inna, abre, por favor, soy Ana, tu vecina. Mi novio no se despierta, está como muerto, no despierta, no sé qué hacer. Ayúdame, por favor. Creo que está muerto, o le ha dado un ataque. ¡Dios mío!


    Inna abrió inmediatamente la puerta y salió. Subieron corriendo por las escaleras.


    Cuando entraron en el piso de Ana, Román esperaba en la cama, tumbado, en calzoncillos, simulando estar desmayado. Inna se acercó al cuarto y le dijo a Ana, con un gesto experto:


    — Déjame a mí.


    Se acercó al cuerpo de Román, le cogió de la muñeca para sentir el pulso. Cuando notó que había, tranquilizó a Ana.


    — Tiene pulso, pero es extraño, lo tiene altísimo, como si viniera de correr.


    — Vengo de subir escaleras a toda velocidad, Sasha— dijo Román abriendo los ojos.


    Alexandra intentó saltar hacia atrás para huir, pero Román lo tenía todo calculado. La derribó de una brutal patada en el estómago. El cuerpo de Sasha salió disparado y chocó contra el armario, rompiendo la puerta del mismo. Ana gritó, asustada.


    Sasha apenas acusó la tremenda patada. Se levantó y fue a por Román de un salto. Él la recibió dejándose caer al suelo, con ella encima, pero volteándola con su pie en el estómago de ella por encima de su cabeza. Sasha voló de nuevo, cayó sobre la cama y, debido a la enorme potencia de la pierna de Román, acabó aterrizando contra la mesilla y se abrió una brecha importante en la sien.


    Con la sangre resbalándole por la mejilla, vio que no tenía escapatoria y que Román era el rival más fuerte y rápido con el que se las había tenido que ver en una lucha cuerpo a cuerpo. Había derribado a decenas de hombres a lo largo de su vida, dejando a muchos de ellos k.o. en un par de golpes, pero entendió que a Román, cara a cara, no podría ni alcanzarlo. Debía pensar otra estrategia.


    — Joroshó, Román. Has ganado. Me rindo— concedió Alexandra.


    — Ana, trae algo para curar a tu amiga Inna— ordenó Román.


    — Sí, ahora mismo— dijo Ana saliendo hacia el cuarto de baño.


    Román pasó al ruso para interrogar a Alexandra.


    — ¿Qué haces aquí? ¿Por qué me vigilas? ¿Para quién trabajas ahora?


    — ¿Contesto en el mismo orden o tengo libertad para elegir?— se burló la mujer, examinándose la herida con la mano.


    Román se acercó a ella y le dio un golpe con el dorso de mano, como un revés de tenis. Fue tan rápido que ella no pudo ni protegerse. El brutal golpe la derribó. Alexandra empezaba a temer por su vida.


    “A este cabrón le da igual que responda o no; va a reventarme a golpes”.


    Por primera vez en su vida, otro ser humano le infundía miedo, un terror cerval, inexplicable. No temía a la muerte; había jugueteado con la Parca desde siempre, pero este hombre mandaba; con su simple presencia infundía respeto y temor. No daba opciones. Sintió que no tenía escapatoria. Estaba perdida. Había cometido un error de principiante con un truco estúpido. Esa Ana, qué actriz ha perdido el mundo, qué agente habría llegado a ser. Lástima...


    Ana entró trayendo algunos remedios que encontró en su minúsculo botiquín. Cuando vio a Sasha en el suelo, sangrando cada vez más y asustada, temió también por su vida.


    — Román, déjame curarla, por favor. Vas a matarla. ¿Le has vuelto a golpear?


    — Vete, Ana, sal de aquí— dijo él con voz muy baja.


    — Román, no te he traicionado, no sé qué ocurre, no entiendo nada. ¿Quién es Inna?


    — Sal de la habitación, pero no de la casa. Espérame en la cocina— zanjó él con una mirada glacial y cortante, definitiva.


    Ana salió, sumisa, sin pronunciar una palabra más.


    — ¿Qué vas a hacer, tío duro?— preguntó Sasha, sangrando además por boca y nariz.


    La respuesta de Román fue levantar a Sasha con dos dedos, por la barbilla, y, a continuación, con la yema del pulgar, apretó la laringe de la mujer, lo que produjo que en pocos segundos Sasha ya estuviera casi asfixiada y con los ojos llorosos, absolutamente impotente. La potencia de esos dedos era algo sobrehumano.


    Había sido entrenada para resistir esa llave y soltarse en pocos segundos. Con Román, había perdido la fuerza y notaba cómo se le iba la vida. Intentó escribir algo en la pared, ya que tenía los dedos manchados de su propia sangre, pero no tuvo tiempo ni de caligrafiar la primera letra.


    El pulgar de Román no cedió en su presión y Sasha se desmayó. En el preciso instante en el que Alexandra caía al suelo, una furgoneta negra se detuvo junto al portal de Ana. Sus hombres habían entendido el mensaje. Mermelada de frambuesa era una frase en clave, que significaba alerta máxima ante uno o más enemigos expertos y muy peligrosos. El chico del desayuno era un enlace. El billete de 200 era una clave que informaba sobre el tiempo exacto en el que Román quería que llegara la ayuda.


    Desde la ventana, dio una orden con un gesto de la cabeza y tres de sus hombres subieron de inmediato para llevarse el cuerpo de la rusa. Iban vestidos de mozos de mudanza y subieron una cómoda grande que luego volvería a bajar, de otro color y material, con el cuerpo de Sasha en su interior.


    Ana lloraba y sufría un ataque de pánico. No podía articular palabra.


    — Vete rápido, a algún hotel, no me escribas ni me llames. Yo te encontraré, no te preocupes – le dijo Román acariciándola y besándola en la mejilla.


    — Román, confía en mí, te lo suplico.


    — Tengo que pensar, Ana, pero en el fondo confío en ti. Es extraño, pero confío en ti, y no suelo equivocarme. Tu móvil se queda aquí. Lo tienes pinchado y me interesa hacer unas indagaciones. Será el anzuelo perfecto. Ah, te vas a registrar con el nombre que voy a susurrarte ahora, al oído— Román le dijo el nombre que debía decir cuando llegara al hotel.


    Cuando Ana salió, Román llamó a su mano derecha, Andréi, un daguestano de metro setenta, campeón mundial de lucha grecorromana, experto boxeador, el mejor pirata informático del planeta y leal a Román como un fanático religioso con su dios.


    — Síguela y protégela, por favor. Ahora está en peligro. Confío en ti, como siempre.


    — Conmigo está a salvo, Román. No te preocupes por nada, estará segura— replicó Andréi—, tengo a un ejército que ya está movilizándose por todo Madrid, para lo que necesites. Esto parece gordo. Usaré una parte del mismo para protegerla. Un taxista mío ya viene hacia acá. Ella lo parará. Román— continuó el daguestano— , me comunican que debes salir de aquí más rápido que el rayo. Vienen los gordos. Como me temía, esto es serio.


    — Sí, parece que era su mejor agente. No van a encajarlo bien, jaja. Cómo me gusta joder a estos brutos, tan poderosos pero tan torpes al mismo tiempo. Davái, Andriúsha, poká.


    Media hora después, el centro de Madrid era un absoluto caos. Estaban cortadas casi todas las calles y tomadas por policías de varios países, muchos de ellos vestidos de paisano. La misteriosa desaparición de la agente Alexandra Naúmova dejó anonadados a los directores de los servicios de inteligencia de medio mundo. Era la primera vez que ocurría algo así. Una persona así no puede volatilizarse, pero Sasha se había desvanecido sin dejar rastro.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO OCTAVO


    


    — Bueno, bueno, respetada y admirada Sasha. ¿Cómo va tu garganta?— preguntó Román.


    — Más o menos— susurró ella roncamente, con un fino hilo de voz.


    — Como supongo que me vienes vigilando desde hace tiempo y sé que eres la mejor en tu campo, conocerás cómo detesto perder el tiempo. Por eso, te ofrezco irte ahora mismo, ya. Cuanto más tiempo estés en mi poder, menos valdrá después tu vida, lo sabes. En cambio, si lo preparas bien, puedes inventar una preciosa batallita, con todos los pormenores de una fuga cinematográfica.


    — Tiene sentido— admitió ella —; ¿qué quieres a cambio? No esperaba este gesto, si te soy sincera. Lo cierto es que no sabía qué esperar de ti. O eres el actor más cínico desde la época de las tragedias griegas o eres tan honrado que tu propia sinceridad solo provoca sospechas. He escuchado algunas conversaciones tuyas. Me ha costado lo mío, ese Andréi es un genio y se anticipa casi siempre.


    — Si te eligieron precisamente a ti para encargarte de mí, quiero saber por qué ahora soy tan importante para todos los grupos de inteligencia— dijo Román con su clásico tono bajo que alentaba a la sinceridad del interlocutor.


    — En los últimos años, Román, has salvado a demasiadas personas que el sistema había puesto en su lista negra. Esas personas, sin tu intervención, eran consideradas cadáveres, bien sociales, políticos, económicos o cadáveres en su sentido literal. Y viceversa, te has cargado a gente muy importante para ellos, que era gentuza, por cierto, pero era su gentuza, y no les está gustando nada. Desbaratas sus planes en el último momento. Lo peor de todo es que ignoramos cómo lo haces, cuánta gente tienes a tu lado, cuántos gobiernos colaboran gustosos contigo. En fin, que tu propia perfección es la que va a acabar contigo. Demasiado perfecto, Román. No fallas, no pierdes, no te cansas, no caes, no te rindes. Y lo peor de todo es que no te escondes, te ríes en su cara con esa chulería tuya tan divertida. Una chulería que a mí, por cierto, me tiene enamorada, aunque mi misión era matarte.


    — Sasha, ayer cené el borsh de Ana. Tú le diste unas hierbas, me comentó ella. Habría sido muy fácil para ti.


    — Lo sé, Román, pero tienes un ángel guardián muy poderoso. No sé qué tipo de ángel es, qué energía o espíritu te protege, pero está fuera de nuestro control— explicó Alexandra—. Había veneno en una de las bolsitas, solo en una. A Ana se le cayó, cuando subía las escaleras hacia su casa, justo esa. Lo vi por la mirilla. Ahora sé que se le cayó precisamente esa. Si no, no habríais llegado ni al postre, créeme.


    — Y, aunque sospeché que la llamada de Ana podría ser una trampa—. continuó Sasha—, el tema del veneno es lo que me hizo subir, para comprobar si habías muerto por culpa del sabor del borsh de tu chica. Solo por eso subí, todo tenía sentido. Eres listo, Román, muy listo.


    — El postre me lo comí, Sasha, vaya si me lo comí—, sonrió Román.


    — Román, te acabo de decir que anteayer intenté matarte, a ti y a tu chica. Y ahora me dejas libre. Estoy muerta, y lo sabes. En cuanto vuelva y les cuente que he escapado de Román Urálov, me arrestarán de ipso facto y me someterán a un interrogatorio que no será nada agradable. Los conozco bien. Mi carrera está acabada. Nadie creerá que he escapado de ti. Tenemos mil formas para avisar y que nos recojan en cualquier punto. Ya han pasado más de 24 horas y no he dado señales de vida. No, Román, no se lo tragarán y lo sabes. Te propongo algo mejor, que creo que es lo que estás esperando, porque empiezo a entender por qué triunfas siempre. Quiero trabajar para ti, para ti y para nadie más. Eres un hombre íntegro, auténtico, valiente y muy inteligente. No podría encontrar un jefe mejor en ninguna parte. He trabajado para medio mundo, como ya sabrás, aunque me gustaría saber cómo lo habéis conseguido saber.


    — ¿Qué contestas, chico duro?— inquirió Sasha.


    — Iba a proponértelo yo, pero te me has adelantado.


    — Maldito cabronazo calculador— exclamó ella—, no consigo sorprenderte con nada, es el colmo. Te anticipas siempre, ese es tu secreto, te anticipas a todos.


    — Ahora descansa. Te rompí una costilla, como mínimo. He notado que no puedes respirar bien. Ha venido el médico. Está todo listo. Tranquila. Te vamos a curar y, con tu ayuda, seguiremos jodiendo a ciertas hienas que controlan el mundo, sin que lo sepan, pero haciéndoles creer que trabajamos para ellos. Bienvenida.


    — Por cierto, ¿adónde me habéis traído?— preguntó Sasha.


    — Estás en una aldea del Atlas marroquí, totalmente controlada por nosotros. Es imposible llegar aquí sin que lo sepamos. ¿Te gusta el paisaje? A mí me entusiasma este lugar, sobre todo de noche. El aire no está contaminado y como no hay luces en muchos kilómetros a la redonda las estrellas se ven como en ninguna otra parte. Es un espectáculo grandioso— reveló Román.


    — Me da la impresión de que mi vida va a ser mucho más interesante estando a tu lado. ¿Se lo dirás a Ana?


    — Decirle el qué— inquirió Román.


    — Que me has contratado. La pobre tuvo que presenciar la paliza que me diste ayer. Es una chica lista, pero le parecerá demasiado estrambótico— aclaró Sasha.


    — Veremos. Todavía sigo dando vueltas a la conexión con ese primo, Ricardo.


    — Él fue la clave de todo— reconoció Sasha.


    — No jugó ninguna partida ni debía nada, ¿verdad?— reflexionó Román.


    — Sí y no. Me explico. Sí jugó la partida, tú tienes la cinta de esa noche. No tenía deudas de juego, pero sí tenía graves problemas económicos. Tuvimos que investigar miembro a miembro a todos los familiares y amigos de Ana, hasta descubrir algo que pudiésemos utilizar. El chico iba a perder el piso, se había quedado sin trabajo y andaba con un grupo de cocainómanos que le habían arrastrado a una situación límite. Fue ahí cuando uno de mis agentes le propuso el plan. Está muy unido a Ana y sus instrucciones eran contarle el cuento solo a ella.


    — Ya. ¿La paliza fue real o era maquillaje? Espero que al menos fuera real.


    — La paliza fue real, por supuesto. ¿Tan chapucera me crees? Fue sencillo. A las afueras de una discoteca, un agente, simulando una pelea de drogatas, le sacudió un poco la badana— explicó Sasha.


    — ¿Él no sospechó nada?


    — No es tan listo como su prima. Yo misma le convencí, por teléfono, de que podíamos usar esta paliza, que había sido algo providencial. Se lo tragó como un niño y se fue corriendo a casa de Ana. El resto, ya lo conoces.


    — Ahora entiendo por qué me pareció todo demasiado fácil con la banda de Gerard y Pietro— musitó Román.


    — No dimos una sola instrucción, Román. Esa gente son de tercera, no lo consideré necesario. Estarían verdaderamente acojonados. Tú no te has visto la mirada cuando hay peligro. Tus ojos son el verdadero peligro para tu adversario. Tus gestos. Tu seguridad. Nadie me había dado tres golpes seguidos en la vida, nunca— explicó Sasha—. Con los dos primeros entendí que jamás podría tocarte. Te mueves a otra velocidad, inalcanzable para el resto. Vamos a cámara lenta a tu lado.


    — Cuando te ibas a desmayar intentaste escribir algo en la pared, con la sangre de tus dedos. Dime, ¿qué era?


    — Era una trampa para ti, mi venganza porque pensé que querías matarme. No entiendo cómo puedes controlar la presión así. De manera que me entraba algo de aire en los pulmones, ¿verdad? Lo justo para no morir. Es alucinante. ¿Quién te ha enseñado esta técnica?


    — Un médico medio loco que hace miles de experimentos con asesinos, violadores, etc, que le facilitan ciertas prisiones previo pago de sumas astronómicas. Nada nuevo bajo el sol. Pero no has contestado a mi pregunta— insistió Román.


    — Iba a escribir: YURI TRAIDOR.


    — ¿Yuri? ¡¡Yuri Bogdánov!! Es uno de mis mejores hombres. Somos amigos de la infancia. Es imposible. No lo creo, Sasha.


    — Por supuesto que no lo es. Con ese nombre solo pretendía confundirte y sacarte de la pista buena. Es el único con el que te unen lazos de amistad demasiado profundos. Y ahora, créeme, Román, aunque es mejor que lo compruebes por ti mismo, tienes un traidor dentro. No es Yuri. Con su ayuda, los americanos y los israelíes conseguirán destruir tu organización, poco a poco. Es muy inteligente. ¿Quién es tu hombre más inteligente?


    — Esa pregunta es difícil de contestar. Tengo cientos de superdotados a mis órdenes.


    — Pero quién es, además, sibilino, el más calculador, excluyéndote a ti, para el que actuar y fingir es vivir...— sugirió Sasha.


    Román permaneció pensativo unos instantes. Un nombre le bailaba en la cabeza. Todos los años junto a él no significaban nada ahora. Cualquier hombre puede traicionar en un solo segundo, arruinando una relación de años.


    — Pável Shishkin— dijo con entonación descendente, de seguridad.


    — No vacilas un instante. Tantos años con él, Román... Pero sí, es él. No te equivocas. Tus dotes son impresionantes. ¡Lo que darían las agencias por tenerte dentro, madre de Dios!


    — No me digas nada, Sasha, te lo agradezco, pero este asunto lo voy a llevar en solitario. Es algo personal. Entiéndeme. Pável fue mi mano derecha al principio, en los primeros años.


    — Por algo lo relegaste.


    — Él mismo se ofreció a colaborar de otra forma. Ya veo de qué puta forma. Confiaba en él ciegamente. No entiendo esta traición, pero hoy mismo se aclarará todo. Vuelvo a España.


    — Ten cuidado, Román. Tiene más protección de la que puedas imaginar. Él es la clave de toda la operación – advirtió Sasha, preocupada.


    — Antes de ayer proporcionaste a Ana el veneno para matarme y hoy me quieres proteger. Qué paradójica es nuestra vida, pravda, Sash?


    — Nuestra vida no es vida, Román, es un juego continuo. Es interesante, vivimos al límite, pero es un juego.


    — Nuestra mera existencia es un Gran Juego, Alexandra.


    — Otra cosa, Sasha— continuó Román—, ¿por qué Ana?


    — Román, por favor. Simplemente mírala. ¿Hace falta añadir algo más?No he visto en toda mi vida una mujer que se le pueda comparar. Es perfecta, Román. Por eso. Perfecta, como tú. Es un caso claro de destino. No somos tan malos, hemos conseguido lo que tu madre lleva intentando, sin éxito, toda su vida— rió Sasha, llevándose la mano al costado, por el dolor.


    — Reposa, no te rías, no hables más. Te mantendré informada.


    — No dudes en pedirme ayuda. Ah, un detalle importante: Pável lleva siempre, en los gemelos de la camisa, un veneno potentísimo de efecto inmediato— explicó Sasha. Si lo respiras, estarás listo.


    — Spasibo.


    


    


    CAPÍTULO NOVENO


    


    Román se había citado con Pável y Yuri en El Cisne Rosa. Los dos rusos esperaban en un reservado VIP que tenía el local, cerrado al público.


    Urálov llegó a la hora exacta, ni un minuto antes ni un minuto después, como acostumbraba a hacer siempre, mostrando un cálculo del tiempo que no dejaba de asombrar a los suyos, pues lo conseguía una vez tras otra, sin fallar jamás.


    — Buenas noches, señores.


    — Buenas noches, Róma— saludó Pável utilizando uno de los hipocorísticos de Román.


    — Hola, Román— dijo Yuri.


    — Supongo que ya sabréis que quieren destruirnos. Eso no es nada nuevo. Pero esta vez han utilizado a Naúmova. Se hacía pasar por Inna, tenía un piso en Madrid y ha intentado envenenarme.


    — Nos hemos enterado, Román— apuntó Yuri, muy preocupado.


    — Lo que quiero saber es qué ha fallado para que nadie detectara a Alexandra ni se me comunicara. Solo nosotros tres conocemos su existencia y su vida y milagros. De ahí este improvisado ménage à trois.


    — Es inexplicable, Róma— reconoció Pável, con una tranquilidad que a Román le pareció fingida.


    — Qué elegante has venido hoy, Pávlik. Esos gemelos te habrán costado una fortuna— dijo Román, desviando el tema.


    Durante un segundo que no pasó desapercibido para Román, Pável se puso tenso y le cambió la mirada. Se repuso enseguida, pero el gesto le sirvió a Urálov para confirmar las palabras de Sasha.


    — Son Jacob & Co. Son los mejores del mercado, ya me conoces— presumió Pável.


    — Me gustan— dijo Román—. Son algo ostentosos, pero no me desagradan. Voy al tema. Alexandra, antes de morir, escribió en la pared, con su sangre, dos palabras.


    Román se había colocado de tal manera que pudiera controlar las miradas y reacciones de ambos.


    — La segunda palabra era PREDÁTEL'— continuó Román—. ¿Os imagináis cuál era la primera?


    — El nombre de uno de nosotros— avanzó rápido Yuri.


    — Así es, Yuri, un nombre. Un nombre de cuatro letras. El tuyo— dijo Urálov, prestando más atención a Pável, de reojo.


    Yuri se levantó de un salto, indignado.


    — Román, no me digas que has creído esa mentira de una moribunda que solo quiere confundir, tendernos una trampa.


    — ¿Quién ha dicho tales palabras, Yuri?— susurró Román—. De momento, os estoy informando de los hechos. Nada más. Siéntate y no vuelvas a interrumpirme— ordenó Román en voz casi inaudible.


    — Tu reacción, Yuri, no me gusta. Si estuvieras tranquilo, no habrías saltado así, como lo has hecho – alegó Pável, sibilino.


    — Tú a mí nunca me has gustado, pero me lo he callado por respeto a Román— replicó Yuri.


    — En cambio, tú estás muy tranquilo, sí— reconoció Román, dirigiéndose a Pávlik.


    — Si el nombre de la pared hubiese sido Pável estaría igual de tranquilo, Román. De hecho, pensé que sería el mío, no el de Yuri.


    — Dejemos ahora las reacciones más o menos intensas. Somos humanos, eso no prueba nada— siguió Urálov—. Pásha, te tengo en nómina exclusivamente para estos temas. Para que me informes de todos los agentes que podrían suponernos un problema serio. Al parecer, Sasha (Inna) llevaba varias semanas en Madrid. Tu último informe sobre ella me lo diste en febrero, hace casi medio año. Mira, lo he traído, para recordártelo. En él, me cuentas que Naúmova ha sido elegida para una misión de alto riesgo entre grupos terroristas, con el objetivo de debilitar a unos y fortalecer a otros para después intentar que se destruyeran entre ellos, tras ciertos atentados que interesaban a algunos estados. Hasta ahí todo correcto, todo muy bien.


    — A partir de ahí, Róma, Sasha se volvió un fantasma, desapareció. Nadie me podía adelantar nada. Creí que la habían matado, si te soy sincero— explicó Pável. Parecía caso cerrado.


    — Sé que eres sincero conmigo, Pável— lo tranquilizó Urálov.


    Tras pronunciar esas palabras, Román enseñó a Pável una cartulina de papel que rezaba el siguiente mensaje:


    


    Quítate la ropa ahora mismo, pero sigue hablándome del informe con naturalidad y en voz no demasiado baja. Cuidado con las palabras que no tengan que ver con el tema, te conozco bien.


    


    Pável, ahora sí, perdió la compostura y aparecieron en su frente gruesas gotas de sudor frío. Continuó hablando de detalles técnicos, de informes, de fechas, de nombres.


    Mientras tanto, Yuri, a un gesto de Román, empezó a registrar la ropa de Pável en silencio. Cuando halló el micrófono en el interior de la corbata, se lo indicó a Román haciendo un gesto con el puño.


    — De acuerdo, Pável, he terminado contigo. Espérame en la habitación 354. Luego hablamos— indicó Urálov—. Ahora tengo que conversar menos amigablemente con mi compadre Yuri, el traidor de traidores, mi supuesto amiguito de la infancia.


    — Román, escúchame, por favor, primero escúchame— dijo Yuri.


    — Es lo que voy a hacer, Yura, pero no aquí, sino en mi coche. Vamos fuera.


    Yuri se alejó con la ropa de Pável, dejando la camisa. Uno de los talentos de Yuri era imitar voces. A partir de ese momento, poniéndose la corbata de Pável, se dedicó a hablar como Pável, utilizando sus frases, su entonación, su timbre.


    Pável se hallaba en la silla, desnudo del todo, temblando, pero no debido al frío.


    — Pásha, Pásha, Pásha... ¿Merecía la pena? Estoy muy triste, Pável. No me importan demasiado las razones, aunque te confieso que sí tengo curiosidad. Sabes que me importan más los hechos, y los acepto. Nos has traicionado a todos. Pero, sobre todo, te has traicionado a ti mismo. No hay nada peor que la traición, Pávlik. Un traidor se degrada a sí mismo como persona.


    — Estaba hasta los huevos de ti, Román, de tu chulería, de tus victorias, de tu éxito, de tu eficacia. Pensé que yo podía ser más listo que tú y vencerte. Es solo eso, Román, pura y maldita envidia. Ha sido siempre mi defecto. Lo hice porque quise, para derrotarte, para verte caído, preferiblemente vivo, no sabía que pretendían matarte. Me aseguraron que te capturarían vivo y que podría visitarte. Ese era mi plan. Visitarte y reírme en tu cara. Yo quería ser como tú, Román. Eres lo que nunca he sido yo, y no lo soportaba por más tiempo. Les costó mucho creerme. Pensaban que era otra de nuestras trampas. Les di todo tipo de garantías. Tuve que desvelar algunos secretos, pero no quería joder a más gente, solo a ti. No saben mucho. El objetivo único y principal era tu persona. Te temen más que a la muerte, Román. Todos te tienen miedo. Pero además te respetan. Eres insoportable, ¡joder!


    — Gracias, Pásha— exclamó Román, seco—. No quiero hacerlo yo, ya conoces mi repugnancia por la basura descompuesta. No me gusta tocarla. Toma, ponte al menos la camisa, traidor. Estás ridículo así. Das pena.


    Pável se puso la camisa y, sin abrocharse los botones se dirigió hacia Román, en actitud suplicante, entrelazando las manos en actitud de súplica, con los gemelos apuntando directamente al rostro de Urálov. Se oyó un leve clic, el ruido de un escondido resorte que tenían los gemelos y un ligero polvo azul salió despedido del interior de las joyas, alcanzando a Román.


    — Ja-ja-ja, pardillo, imbécil— gritó Pável, eufórico—. Me habías vencido y se te ocurre tener un gesto de magnanimidad. Ese polvito azul es un veneno muy potente que ya ha entrado en tu torrente sanguíneo. Te quedan segundos. En tu caso, quizá un minuto siendo un toro como eres. ¿Cronometramos?


    — Cronometremos, Pávlik, cronometremos— contestó Román, altanero y más chulo que nunca.


    Román se sentó y miró su reloj, un “Zenith El Primero”, uno de los cronógrafos más precisos del mercado.


    — Pável, Pablito, llevamos ya tres minutos y cuarenta y tres segundos y no caigo. Ni siquiera me pica la garganta. Te has convertido en un chapucero de mala muerte. ¿A quién has comprado este veneno? Es muy lento, por el amor de Dios. A este paso me va a dar tiempo a ir al hospital yo mismo, y andando.


    Pável no creía lo que veía. El veneno había salido de los gemelos, de ambos, y él había visto cómo el polvillo azul se pegaba en su nariz y le entraba por la boca. Lo había visto con sus propios ojos.


    — También sabías esto, ¿verdad, Román? Claro, por eso me has devuelto la camisa, jugando conmigo como haces con todo el mundo. Cómo te odio, Román, te odio con toda mi alma. Mátame ya y acabemos con tus juegos. No los soporto más.


    — Ay, Pablito, no entiendes nada. ¿No ves que no estás en disposición de ordenar nada? Las órdenes las doy yo, si es pertinente que las dé. Queda un último jueguecillo, Pablo. Te he dicho que me esperaras en la habitación 354. En esa habitación tienes invitadas especiales que te encantarán.


    — No, Román, nooo, no, por lo que más quieras, Román, te lo suplico de rodillas, noooo. Me estoy temiendo lo que has hecho. No me des esa muerte terrible. Hazme lo que quieras menos eso. Eso no.


    — Tu pavor por las arañas me desagrada, Pablo. Son animales útiles y benignos, cazan y matan a miles de insectos molestos y perjudiciales. Son nuestras amigas. Te esperan 500 amiguitas de todos los colores y tamaños. Nada menos que quinientas, Pável. Hay viudas negras, hay tarantulillas, arañas lobo, saco, hay dos errantes brasilenas, preciosas ambas. Y muchas amigas cariñosas más. Vas a gozar como un cochino en el barro. Eso sí, no te voy a decir dónde están. Tendrás que buscarlas por la habitación; se esconden muy bien, esas brujillas.


    Pável había caído al suelo, de rodillas, y sollozaba moqueante. Pedía clemencia.


    — Tu cobardía y falta de dignidad me abochornan, Pávlik. Subidlo a la habitación— ordenó Román a tres de sus hombres que se habían acercado a los dos hombres—. Sus amigas lo esperan impacientes.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO DÉCIMO


    


    Unos nudillos impactaron de repente contra la puerta de la habitación de Ana con un toc-toc que le hizo saltar de la cama.


    — ¿Quién es?— preguntó asustada


    — Míster Surprises, dévushka. Abra usted la puerta sin miedo.


    — Román, ¿de verdad eres tú? Andréi me recomendó no abrir digan lo que digan. Me dijo que podrían imitar tu voz.


    — Claro, haces bien, querida. Haces muy bien— respondió Román, divertido como un niño—. Entonces me voy. No quiero molestar. Adiós.


    Las últimas palabras convencieron a Ana de que era él, solo él podía dar esa respuesta, el inimitable Román Urálov. Abrió la puerta y se encontró a Román bajo una pirámide de flores de dos metros de altura. Rosas de todos los colores, claveles, lirios, orquídeas, lantanas, rudbeckias, lirios del valle, hortensias, etc.


    — Romáaann, cómo te echaba de menos— gritó Ana echándose en sus brazos.


    — Yo también, amada. Ya estamos juntos. Vámonos. Quiero hacer un viaje, salir de Madrid, irme lejos una temporada, unas semanas, contigo. Tú y yo solos. ¿Qué me dices?


    — Sí, Román, lo que tú digas. Seguro que tienes algún plan. ¿Adónde iremos?


    — No, Ana, esta vez no. Vas a decidir tú. Tú sola. Por primera vez en mi vida me gustaría que alguien lo planeara todo, lo decidiera por mí, sin mi intervención. Necesito descansar un poco y no pensar, Ana. Solo quiero disfrutar de un viaje romántico contigo, por donde tú quieras, por donde a ti se te ocurra.


    — Siempre he querido ir a África, a Kenia o a Tanzania, para ver los animales, que me encantan. Podemos hacer un safari fotográfico— sugirió ella—. Y después, tumbarnos en la playa de las islas Mauricio, para tomar el sol, pasear y hacer el amor, sin hacer nada más.


    — Decidido. Empezaremos por África. Mzuri sana!— exclamó Román.


    — ¿También sabes suajili? Míster Surprises se te queda muy corto, bwana— dijo Ana, entre risas.


    — Pero esta noche la vamos a pasar aquí, en esta habitación. Tenemos mucho tiempo que recuperar.


    — ¿Seré torturada?— preguntó Ana, retadora.


    — Lo serás, querida. Torturas salvajes extraordinariamente intensas. He traído todo el aparataje: yemas de dedos, punta de la lengua, labios, dientes, rodillas, palmas de manos, voz sensual y susurrante y hasta un aceite especial para masajes. Hoy habrá una tortura nueva: el masaje romano.


    — No había oído hablar de él.


    — Ana, era un juego de palabras.


    — Ah, el masaje romano, de Román. Pensaba en Roma, la Roma de Italia.


    — Róma es uno de los diminutivos que se usan para mi nombre— aclaró él.


    Sin más preámbulos, Román levantó a Ana con una mano, la sostuvo en el aire un rato, la bajó, la besó y la volvió a subir. Así durante cinco largos minutos.


    — Pero, Román, ¿qué haces? ¿Qué locura es esta? Te vas a hacer daño.


    — Estoy calentando un poco los músculos. Como verdugo sexual, debo tener el cuerpo a punto. No he podido hacer mis ejercicios estos días y me siento un poco agarrotado. Eso es todo.


    — Bájame, loco, me voy a marear— rió ella.


    — Mareado estoy yo, por tu belleza escandalosa y soberbia.


    — Román, confías en mí, ¿verdad?


    — Siempre he confiado en ti. No había tiempo para explicaciones, por eso te dije que salieras. Te utilizaron a ti y a tu primo. Gracias a ello, te he conocido. Me gusta ese refrán español que dice: “No hay mal que por bien no venga”. La traición de Pável ha hecho que nos conozcamos.


    — Por cierto, ¿qué ha sido de Inna? Bueno, Sasha o como se llame esa espía. No la mataste, Román, dime que no la mataste.


    — Te lo digo. No la maté.


    — No, en serio.


    — Es cierto, Ana. Ella me dijo el nombre del traidor. Me ha salvado. También me dijo lo que ya sabía, que eres perfecta y por eso te eligieron como cebo.


    — No sé si decir “qué honor” o “qué horror”— murmuró Ana.


    — Sasha echa la culpa al destino— replicó Román.


    — Pues yo le echo la culpa a tu mirada, conquistadora de mujeres y de reinos. Una mirada de la que es imposible escapar.


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo. Eso ayuda no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado.


    Finalmente, en la siguiente página tienes un glosario de los términos rusos usados a lo largo de la obra, así como su pronunciación aproximada y traducción al español, por si te interesa.


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


    


    

  


  
    



    GLOSARIO DE TÉRMINOS RUSOS


    Para facilitar la lectura o comprensión de ciertos detalles a las mentes más curiosas se han transcrito los nombres y términos rusos usados en la obra.


    Es importante recordar que se han transliterado palabras del alfabeto ruso al español. Por ello, entre paréntesis consta la pronunciación aproximada de las palabras, considerando que no existen letras en el alfabeto latino para ciertos sonidos del ruso. Si la palabra no está entre paréntesis, se pronuncia del mismo modo que se lee.


    Capítulo 1º


    továrish (tavárish) – camarada, término muy usado en la desaparecida Unión Soviética


    jochú tebiá, seichás (jachú tibyá, sichás) – te deseo ahora. Se utiliza solo para deseo sexual. En español, sería más natural: quiero follarte ahora mismo.


    Capítulo 2º


    Vot eto da! (Vót éta dá) – vaya, pero bueno, madre mía...


    Capítulo 3º


    Ya lublú tebiá (Ya lublú tibyá) – te amo, te quiero


    gospodín (gaspadyín) – señor


    lubímaya – querida, amada


    Capítulo 4º


    Rebiata, eto Anna (Ribiáta, éta Ánna) – chicos, esta es Ana


    Ócheñ priyátno (Óchiñ priyátna) -- Encantado


    mne plójo bez tebiá (mñe plója bis tibyá) – estoy mal sin ti, te necesito, te echo de menos, etc.


    Pravda, rebiata (práfda, ribiáta) – de verdad, chicos


    ya budu zhdat' (ya búdu zhdat; “zh” sería como la “j” francesa o inglesa, pero más dura, atrasada) – voy a esperar, estaré esperando


    tseluyu tebiá (tselúyu tibyá) – un beso. Literalmente: te beso


    Capítulo 5º


    Do svidania, gospodá! (Da svidáñia, gaspadá) – hasta la vista, señores


    Capítulo 6º


    Alló (Alió) – sí, diga, dígame. Los rusos contestan al teléfono con este término francés.


    Poká (paká) – adiós, hasta luego


    dorogaya (daragáya) – querida


    borsh. El borsh es una famosa sopa de remolacha, coles y carne, condimentada con diferentes hierbas y aliñada con smetana, una especie de yogur agrio, o nata agria. También se la conoce como “la sopa roja”.


    Priyátnogo appetíta (priyátnava apetyíta) – que aproveche


    babulia – abuelita


    Capítulo 7º


    Bliad'! (bliat) – una palabrota muy fea. Que cada uno piense en la palabra más fuerte y malsonante que hay en español. Esa. No tiene equivalente.


    Vsió normálno (vsió narmálna) – todo bien, todo correcto


    Molchát' (malchát) – silencio, a callar. Expresión grosera para exigir silencio inmediato, bruscamente.


    Joroshó (jarashó) – bien, vale, bueno


    davái – venga, vamos, vale. En esta situación, de despedida telefónica, sería venga, bueno o vale.


    Capítulo 8º


    pravda, Sash – verdad, Sash. Aquí Sasha pierde la “a” porque es un resto de caso vocativo que se utiliza quitando la última letra al diminutivo. Pero solo se usa en diálogo, nunca para hablar de una tercera persona. Se puede hacer con cualquier nombre: Kolia- Kol, Dima – Dim, Natasha – Natásh, etc.


    Spasibo (spasíba) – gracias


    Capítulo 9º


    PREDÁTEL' (pridátiel) – traidor


    Capítulo 10º


    dévushka (dyévushka) – chica, señorita, mujer joven
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